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Pendleton, y 
pareceres en 
decano de la 
torial de hoy,

que no procede el pago de derechos de
Aduana de las mercancías embarcadas, en 
casos como el ............... “ ' ‘
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CUENTOS MADRILEÑOS.

Fernanplor.

LA ENFERMERA.

4.

el R. P. Fr. El viro Jorde,
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era un vividor, un mal ca­
de explotar el deshonor de

a aquella casa 
pojada. ¡Valor!

El tío Juan 
baliero, capaz

Dia

Dia

Por

Dia

Dia 
Dia 
Dia 
Dia 
Dia 
Dia

Por

de donde acababa de ser ar- 
Esta es la casa.

ocurrido á la baroa Phineas 
nuestra adición de que había 
contra, ha dado margen al 
prensa para escribir su edi-

CULTOS RELIGIOSOS.
TRÍDUO Y SOLEMNE NOVENARIO 

QUE Á LA GRAN MADRE DE DIOS Y SEÑORA DE 
LOS ÁNGELES Y DE LOS HOMBRES, MARÍA SANTÍ­
SIMA DE LA CONSOLACION Y SAGRADA CORREA 
OFRECEN Y CONSAGRAN LOS PP. AGUSTINOS, 
SU VENERABLE ARCHIGOFRADÍA Y LA PIEDAD 
DE SUS DEVOTOS, EN 'LA IGLESIA DEL GRAN 
PADRE SAN AGUSTIN DE ESTA CIUDAD DE MANILA.

Dará, principio el 29 de agosto y predicarán los 
RR. PP. siguientes:

el R. P, Fr. Nicolás López, Ex-Provinoial. 
por la mañana, el R. P. Fr. José Rodriguez, 
Prior de Guadalupe.

la tarde, el R. P. Pr. Jacinto Marin

PARTE MILITAR.
Servicio de la plazapara eí dia 30 de Agosto i885.
Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilancia, los 

mismos,—Jefe de día, el tenionto oorouei duu Enrique 
de la Vega.

De imaginaria, el teniente coronel don José Sanchez 
Castilla.

Hospital provisiones, y paseo de enfermos, núm, 1,— 
Música en la Luneta, núm. 1.

De órden del Exorno, 8r. General Gobernador Militar, 
SI coronel teniente coronel. Sargento mayor interino, 
José Pregó.

SECCION RELIGIOSA.
DOMINGO XIV despues de Pentecostés.—Ntra. Se­

ñora de la Consolación ó Correa.—Stos. Emeterio, Cele­
donio, mrs. Pelayo, Arsenio, Bonifacio é hijos mrs.; 
Fantino y Pedro, cfs. Sta. Rosa de Lima, v. Gaudeucia 
V. y Tecla mrs.
Jubileo de iO horas en San Agustin y Bendición 
papal en San Agustin y Recoletos, l. P. en las 

Iglesias de Dominicos.

LUNES.—Stos, Paulino, ob. Domingo del Val, mr.; 
Ramon Xonnato, card,. Optato y Amato, ob., cfs.

MARTES,—Stos. Donato. Honorato, Repósito y com­
pañeros mtSi Constancio y Victorio oh,, Gil ah., confs.— 
Stas. Ana matrona y Yerona vírgs.

8.®
9.*

1,° del Triduo y Novena, el R. P. Pr. Nicolás 
López, Ex-ProvinciaL

2.* de id. é id. por la mañana, el R, P. Fr» 
Salvador Font, Definidor.

la tarde, el R. P, Fr. Hermeuegild# M. Car­
retero, Lector.

último de id. y 3.® de la Novena, el R. P. Fr. 
José Rodriguez, Prior de Guadalupe.

• el R, P, Fr. Miguel Róscales, Prior. - 
el R. P. Fr. Isidoro ¡Prada, Sub-Prior. 
el R. P, Fr. Elias Rivate.

5.®
6.’
7.®

SORELITA.

EXPORTAGION.

El domingo próximo treinta del corriente à las ocho 
de su mañana dará principió en la Iglesia de PP. Re­
coletos la Consagración del Rmo. é limo. Sr. don 
hr. Leandro Arrué, Obispo electo de la diócesis de 
fTT' como consagrantes el Excmo. é Hus-

Metropolitano don Fr. Pedro Pavo 
Sres. don Fr. Mariano Guartero, Obispo 

dpi .y í’’’- Bernabé Gezor, Obispo
el acto el Excmo, Sr.

TppX/ general del Archipiélago úon Emilio 
Ao A inteímpíDos ¿le dicha ceremonia se
locaran, piezas espo«idás por una nutrida orquesta, bajo 

acreditado y distinguido profesor 
lemne terminando el acto coa un so-

Ese acto, por lo que se refiere á 
las Aduanas, solo puede tenerse por 
realizado, cuando en efecto, el naya 
tenido lugar, sin que quepa para eso, 
interpretación de ninguna especie, ora 
se refiera á la calificación del hecho, 
sencillamente en sí mismo, ya quiera 
contraerse á los derechos nacidos del 
mismo. . .

De este principio rigoroso, participa 
también la definición hace el 
Diccionario de la lengua, de la voz eai^ 
portar, según y como lo hemos con­
signado ya en nuestro editorial del 
jueves último, de modo que, así es­
tablecida la cuestión, queda perfec­
tamente determinado, el carácter que 
tiene la misma, no menos que la 
extension que debe darse á su espí­
ritu sintético, holgando por tanto 
como gratuitos y separados de la ra­
zon, los comentarios que en contra 
puedan formularse.

Así discurríamos al impugnar en 
ese mismo editorial del juéves, el suel­
to de nuestro colega'Æ'Z Comercio del 
dia 22 del actual, sobre que había opi­
niones en contra, á lo por nosotros 
y La Oceania expuesto, sobre no pago 
de derechos de exportación por el car­
gamento de la barca Phineas PendlC' 
ton, incendiada en esta bahía en la 
mañana del 17 del corriente, añadiendo 
que en la Real órden número 600 de 
12 de junio de 1878, que allí insertá­
bamos, se estimaba así mismo, en el 
propio sentido, el acto de la expor­
tación, para el efecto de devengar el 
Estado, los derechos que por ella le 
correspondían, según los aranceles de 
Aduanas.

El Comercio, empero, se revuelve 
de nuevo contra nosotros, y nos de­
dica en su número del ya citado jué- 
ves, el suelto siguiente:

«DERECHOS DE EXPORTACION.
»Un suelto nuestro, en el que hacíamos 

notar la conformidad de parecer entre el 
Diario la Oceania, en lo concerniente á

., en el cual, por primera par­
tida de cargo, dice que hemos debido leer 
muy lijeramente su artículo del sábado, pues 
esos pareceres en contra callan, no tienen 
valor alguno, cuando habla la ley.

»Y esa ley, que nosotros respetamos tanto 
como el colega, es precisamente la que to­
man en cuenta los que en esta clase de 
asunto opinan de diverso modo que el Dia­
rio la Oceania. Esa ley, es la que au­
toriza á pensar lo que en cada caso deba 
hacerse, porque «ni la resolución recaída 
en el asunto de la Banker Hill, ni las 
demás que en el mismo sentido se hayan 
adoptado (dice la ley) debe estimarse que 
constituyen jurisprudencia en la materia.^ 
La misma ley, pues, deja espedito el ca­
mino para pensar y resolver aunque sea 
en contra de esa misma ley, que solo por 
equidad hizo la concesión. Si hay derecho 
por parte de la Administración para tratar 

nuevo caso, lo hay, indis­
cutible, sin faltar al respeto que las leyes 
se merecen, para que cada cual opine como 
t justo en la materia de que se
trata. Esto es lo que nosotros hemos dicho 
y lo que repetimos, amparados por esa misma 
ey que el Diario copia, que no ha sabido 

interpretar, y que se vuelve en contra de 
su opinion y la de la Oceania, como pue- 
trna POTque DOSO-también copiamos esa misma Suprema 
disposición.»

clase de la que nos viene ocupando?
Eso y nada más que eso, es de lo 

que se trata y sobre lo que discuti­
mos. Si el colega cree como dice, que 
cada cual empero, puede opinar como 
le parezca, sea, no nos oponemos de 
modo alguno, pues ni ahora ni nunca, 
pretendemos imponer á nadie nuestras 
opiniones, que como regla general, no 
tenemos por infalibles ni absolutas, 
pero que en esta ocasión, no obstante, 
son las legítimas y las que corres­
ponden á la materia á que se contraen.

Y por nuestra parte, basta ya de 
digresión, en tan trillado asunto.

Gomo se ve, el colega, continúa su 
oposición a nuestras opiniones, tan 
solo guiado por un espíritu sistemá­
tico de contradicción, terreno en el cual, 
ni queremos ni debemos seguirle, por 
que nada se ganaría con semejante di­
gresión.

El juicio ó criterio por nosotros sen­
tado, con respecto al caso de la Phi- 

perfectamente ajustado al hecho y al derecho, y no 
ca^ por consiguiente contradecirlo, 
a menos que no se cambie el uno v 

completo, de un modo vo- Ion y lógica!

En ese terreno se ha colocado El 
Comercio con su ultima réplica en esta 
cuestión, que no puede ofrecer dudas 
de ninguna especie, como ya está de- 

para resolverla en confor- 
mid^ á los principios del derecho, 

_ r CSdC que en la Real 
ya mencionada, se ha 

^tablecido clara y expresamente, el 
y ferma como terminan las re­

laciones de la Administración con los

—Tengo su palabra de V., Sorela;'me ha 
jurado usted no atentar á su vida, durante 
un mes. ¿No es esto?

—Lo he prometido y lo cumpliré.
—Y yo le prometo á V. que antes de 

treinta dias las cosas habrán variado y que 
será V. dichoso.

—-Señora, agradezco la compasión que á 
V. inspira esas palabras: pero la dicha iio 
ha existido ni puede existir para mí.

—¿Para qué quiere V. que viva?—presi­
guió—Teresa no puede amarme jamás.— 
¡Yo soy un mónstruo, un fenómeno; yo 
soy un bicho raro parecido al hombre!... Y, 
ella, ella, es un conjunto de perfecciones, 
es más que una mujer, es una divinidad, 
es el mayor recreo de los ojos entre todas 
las maravillas de la creación.—U&ted solo 
compite y puede compotif con Teresa; solo 
V. ña dividido la opinion de Madrid en dos 
campos: y si V. la iguala en hermosura, 
la supera en el corazón; yo tendría esperanza 
si estuviese enamorado de V.; podría usted 
corresponderme por piedad... Teresa es de 
mármol, señora; es como el faro altivo y

I deslumbrador, que difunde sus rayos pe- el 
I mar, insensible al gemido del T«áufrago...

Esa mujer solo es fácil á la varidad, solo 
ama lo que brilla, solo se sacrifica por la 
moda... Ha tenido amantes... Si, los ha te- 

I nido, lo sé, nadie lo ignora; pero todos 
ellos eran el mismo: hombres hermosos, ele­
gantes, reyes del dia, gracias á un desafio, 
á un cotillon, un caballo, á unos amores con 
otra estrella rutilante... ¿Dentro de treinta 
dias? Jamás, jamás, ¡no me amará nunca!

Su interlocutora se sonrió.
—Nunca,—prosiguió Sorela recogiendo con 

I avidez esta sonrisa.—Dentro de tiointa dias, 
¿habrá cambiado esta figura que parece un 
signo interrogativo; esta cabeza mal cubierta 
de lacios cabellos, estos ojillos escondidos 
bajo cejas peludas de Mefistófeles, esta boca 

I inmensa de lábios cárdenos cuyas más gra­
ciosas sonrisas son espantables muecas?

—Sorela, por Dios, no sea V. tan injusto 
consigo mismo. Usted no es... no es galan 

I ciertamente; pero es V. simpático.
I —Calle V., calle V., Angela. Usted no 

dice la verdad; usted, perdóneme la pala­
bra, V. miente... Grande es esa mentira, 
pero todo es lícito cuando se trata de sal­
var á un hombre la vida.

—Y me ha prometido V, hacer lo que 
1 yo le mande... Algo dnrillo sDrá; pero en 

fin...
—Habiendo consentido en vivir, ¿qué ha­

brá que me parezca duro? Hable V.
—Lo que quiero es lo siguiente; que es­

tos dias me los consagre V. cási por com­
pleto: estará usted á mis órdenes, por de­
cirlo así. Guando yo le diga á V.: Mañana 
me verá V. en tal lado... irá V. y me bus­
cará donde yo le indique: no tendrá V. 

I más voluntad que lá mia, y si esta mi vo­
luntad está en oposición con la de Teresa, 
V. me obedecerá siempre, suceda lo que 
suceda.

—¡Oh! No lo estará, seguramente; ella
En los dias del Triduo estará de manifiesto su Di- { 

vina Magostad de sol à sol, se cantará la misa mayor { 
á las ocho y por la tarde ías completas á las cinco, | 
á que seguirá el sermon, Santo Rosario y reserva. |

El Excmo. y Rmo. Sr, Arzobispo de estas Islas con- | 
cede 80 dias de indulgencia à todos los fieles que, | 
en dichos tres dias de Patente, asistieren al descubrir | 
á su Magostad. Otros 80 á los que asistieren á la misa ¡ 
mayor. Otros 80 por oir el sermón. Otros 80 por asistir j 
à las completas. Otros 80 á los que asistieren al ¡Santo 
Rosario. Otros 80 por asistir á la Reserva y otros 
80 por cada vea que en dichos tres dias visitaren al 
Divinísimo.

Todos los dias, por lá mañana, despues de la misa 
solemne se rezará la E o vena de la Amantísima Madre 
de CONSOLACION, y por la tarde, á excepción del 
domingo y el lunes, despues del Rosario, á la que 
seguirá el sermón, letanía y salve cantadas, dando 
principio á las seis menos cuarto.

El dia de NTRA. 8RA. DE LA CORREA se hará 
la prósecion de la Santísima Virgen antes de la misa 
solemne, y el último del Novenario la general por 
las calles de costumbre, si el tiempo lo permite, y 
sino por los cláustros. !

Además de las innumerables indulgencias, así ple­
narias como parciales, concedidas, en particular à los 
hermanos de la Correa, por los Sumos Pontífices y que 
constan en el sumario impreso, todos loa fieles cris­
tianos (aunque no sean cofrades) que confesando y 
comulgando reciban la Bendición Papal que se dá el 
dia de Nta. dis GONeOjuA-OiON <s corhea, 
ganan indulgencia plenaria.

It. Todos loa fieles cristianos que visitaren dicha 
Iglesia cualquiera de los dias de la Novena hasta el 
6 de setiembre inclusive, ganan cuarenta años y cuarenta 
cuarentenas de indulgencia: en los demás solamente 
cien dias.

It. Todos los fieles que oyeren sermón de religioso 
Agustino, por cada vez ganan ciento ochenta dia» de 
indulgencia. Los que habiendo oido por los menos tres 
en el Novenario, confesando y comulgando recibieren 
la Bendición Papal, que por privilegio Apostólico se dará 
el último dia por la tarde, ganarán indulgencia plenaria.

Varios Excmos. é limos. Sres Arzobispos de Manila 
conceden también ochenta dias de verdadera indul­
gencia á todas las personas que, con las debidas dis­
posiciones. asistan á los actos religiosos de por la 
mañana ó de la tarde de cualquiera del Novenario.

Otros ochenta concedidos por el Exmo. é limo. Señor 
don Fr. Pedro Payo, dignísimo Arzobispo de Manila.

ADVERTENCIA.—Los Cinturados ó cofrades de la 
Correa que visitaren una iglesia ^de la Orden y el 
Altar ó Capilla de la Cofradía el dia 8 de setiembre, 
desde las doce del dia 7 hasta las doce del dia de la 
Natividad de la Virgen María, rezando cinco Padre­
nuestros y cinco Ave Marias, por la intención de 
Su Santidad, y confesándose verdaderamente arrepen­
tidos, ganan la Indulgencia de la Porciúncula, lo 
mismo que el 1.® y 2 de agosto en las iglesias de 
los RR. PP, Franciscanos, ó sea toties quoties.

La misma Indulgencia de toties quoties se les con­
cede el domingo siguiente à la fiesta de San Nicolás 
de Tolentino, si visitaren la Capilla de este glorioso 
Santo y el Altar de la Cofradía, desde las uoce del 
dia de la víspera hasta la puesta del sol del referido 
domingo, cumpliendo los demas requisitos que el 8 
de setiembre.

^“^^^^eclose de exportación por las Aduanas.
Ella, según ya hemos expuesto, re­

quiera indispensablemente, sine oua 
non, la consumación del hecho del 
cual únicamente, arranca y nace el 
derecho del Estado, al devengo de los 
derechos de arancel.

¿Qué más se necesita que eso, para 
que se deriman ipso-facto por la Ad- 
SiinistráCion todas las contenciones que 

ella se silSUi™; del género ó

Sorelita, no salió en toda la noche del palco 
de Angela. Y lo más extraño fué que ésta 
casi no vió ni oyó la función; que estuvo 
siempre pendiente de los lábios del hombre 
más feo do Madrid y que públicamente lo 
envolvió en sus miradas, en sus sonrisas; 
mostrándose encantada de la conversación.

¡Como que aquello dió mucho que hablar!
—¡Gustavo!—dijo Teresa á un pollo que 

entró en su palco, si vé V. á Sorelita, dígale 
V. que tengo que hablarle.

Teresa quiso demostrar á Angela que 
aquel fenómeno, como ella le llamaba, rién­
dose, era suyo, la pertenecía.

El pollo salió, entró en el palco de An­
gela, y habló dos palabritas al oido do So­
rela; Sorela se levantó instantáneamente y 
quiso despedirse de Angela; pero ésta, con 
su mano entre la mano del contrahecho 
le retuvo, hizo que se volviese á sentar 
y Sorela no entró en aquella noche á ver 
á la* de Lavanto.

Esto era tan extraordinario, que la de 
Lavanto se permitió mirar al palco de An­
gela cuando se concluyó la función. Las 
miradas de una y otra diosa se cruzaron, 
y en la actitud de Angela, vió Teresa un 
desafio.

no se preocupa de mí para nada. Usted man­
dará y yo obedeceré... Pero, señora, pero, 
Angela, no comprendo... Esas condiciones 
tan agradables, ¿á qué conducen?... Si cree 
V. distraer mi desesperación...

—Usted lo verá; por de pronto, hoy le 
espero á V. á comer; luego vendrá V. con­
migo al teatro Real, à mi palco.

Sorela se inclinó dando las gracias, sin 
encontrar palabras, co mpletamente aturdido...

Al fin dijo:
—¿Y no teme V. que se rian más de mí 

que de costumbre, viéndome al lado de V., 
asombro por su hermosura,—de todo Madrid, ! 

! única mujer á quien envidia Teresa?
—Yo soy la que debe envidiarla, segu­

ramente—observó Angela con malicia.—Si 
yo fuese más hermosa, V. se hubiese ena­
morado de mí.

—¡Dios mió, no sea V. cruel.—Se ama 
á quien se ama; más la pasión no quita 
conocimiento. Teresa tiene otros motivos 

I para juzgarse inferior ou BodUCCioneS á V. 
I Su esposo de V. era novio suyo, cuando 
I vió á V. en un baile. Al año se casaron 

Vds. y Teresa se quedó soltera. Cuentan
I que se casó algunos meses despues, solo 
I por despecho.
I —Basta ya de conversación, amigo Sorela: 
I me permito dar por concluida la visita; tengo 
I que vestirme para ir al teatro... Vuelva V.
I luego; viva y espere: desde hoy empieza V. á 

ser dichoso.
I Aquella noche el teatro Real estaba bri- 
I liante y llamaron la atención, como siempre, 

y más que nunca dos palcos: el de Angela 
Sorrinte, y el de Teresa Lavanto.

Eran estas, como ya sabemos, las dos mu­
jeres más hermosas y elegantes de Madrid, 

I y los hombres se pasaban la vida dispu­
tando sobre cual de las dos era más bella. 
Los más discretos venían á resolver gue 
Angela era más simpática, por la dulzura de 
sus ojos azules, la blancura deslumbradora 
de su tez y la sonrisa ingénua de sus lábios; 
pero que Teresa era más escultural, aunque 
más dura en su arrogante mirada, en el 
color de sus cabellos negrísimos, en la des­
deñosa plegadura de su boca, palpitante de 
violentas pasiones.

Sus palcos estaban enfrente uno de otro; 
como ellas lo estaban en la sociedad; y una 
y otra no se perdían jamán d» vista, aunque 
parecían mirarse jamás. No sólo repa- 
roban en sus trajes, en sus joyas, en sus 
peinados, sino en donde fijaban sus ojos y 
hasta sus pensamientos. En voz alta se col­
maban de elogios; en voz bija y con las 
amigas íntimas se disecaban material y mo­
ralmente con terrible fiereza.

Teresa no salió en toda aqudla noche de 
un gran asombro. Sorelita, nade le llamaba 
Sorela, (porquesu fealdad y subleve y torcida 
figura, no merecían darle un nombre formal) 
Sorelita, su adorador, su esclavj, su enano, 
su perro; el incómodo, feo é insoportable

Su perro no estaba allí como casi todas 
las noches, para ponerla sobre sus opu- j 
lentoa hombros el abrigo. Se le puso un I 

-diplomático extranjero muy gallardo á quien 
el dia anterior había vuelto loco en el baile 
de una embajada y á quien en aquella noche 
no miró siquiera. 1

—¿Qué es esto?—pensaba Teresa.—¿Esa 
mujer ignóra que ese hombre, siquiera sea 
tan despreciable, es mió, sola y absolu­
tamente mió? ¿Creerá que le amo y tra­
tará de quitármelo, como me quitó á mi 
marido... y á otros? ¡Ah, si eso fuera! ¿Y 
él? ¡No* haber venido en toda la noche 
á saludarme, el imbécil, el feo! ¿Si ha­
brá pensado romper su cadena ese boceto 
de hombre, digno de figurar en un tinglado 
de féria? ¡Oh, yo les haré ver que conmigo 
no se juega!

Las murmuraciones de la córte podrán 
enterarnos do lo que pasó en los siguientes 
dias. Recojamos aquí y allí palabras sueltas 
y formemos párrafos.

Sorelita era el monstruo de moda, como 
decía algún maldiciente. Era otro. So le 
había conocido hasta entónces tímido, silen­
cioso, casi áspero; esquivador do las con­
versaciones galantes; humilde y prudente, 
como reconociendo sus imperfecciones fí­
sicas, sometiéndose á ellas y haciéndoselas 
perdonar con su discreción y dulzura. Guan­
do en la callo alguno de los que pasaban 
le miraba, él decía á sus amigos, con son­
risa no exenta siempro d© alguna tristeza:

—¡La verdad es que un hombre como yo 
no se vé todos los días!

Si hablaba de mujeres era para decir:— 
Dicen que el tocar la chepa do un jora- 
bado trae la dicha; si es así, yo tengo hechas 
felices á muchas viejas.

Su amor por Teresa Lavanto era público: 
como lo era el desprecio con que ésta le tra­
taba: no era amor, era una fascinación, un 
frenesí, una vocación de su alma; que volaba 
siempre hácia aquella hermosura para abra­
sarse en ella. Ni el tiempo, ni los despre­
cios le habían curado: se le compadecía, 
pero todos encontraban la repulsion de Te­
resa, si dura en la forma, en realidad jus­
tificada.

Pero de pronto había cambiado todo. Los 
hombres y las mujeres se habían fijado en 
Sorelita con interés y admiración... Sore* 
lita, tan pequeño por su figura y su timi­
dez, había crecido todo lo que había po­
dido alzar la cabeza con arrogancia; Sorelita, 
que vestía con decoro, pero sencillísima- 
mente, gastaba ya pantalones de dibujos 
extraños, casaquines presuntuosos, cuellos 
disformes, guantes deslumbradores, sombre­
ros extraordinarios. Su andar, que antes era 
solo torpe, era ya ridículo; llevaba las manos 
apoyadas de las aberturas del chaleco, to­
cando el piano con los dedos sobre su pecho; 
silbaba por la calle y miraba á las mujeres 
bonitas con el aire petulante del Tenorio más 
irresistible. ‘

Vamos, que no quedaba ya ni sombra 
del antiguo Sorelita.

En cambio su corazón se había llenado 
de afecto por Angela. No era pasión tampoco; 
pero era una inmensa gratitud.

—¡Oh! ¡en qué conflicto le colocan á uno 
á veces ia jt^asion de las mujeres!

Pero lleguemos á la solución del conflicto.
—Ángela—dijo Sorelita—hoy concluye el 

mes: hoy vuelvo á mi libertad: no es V. 
Angela, sino un ángel: V. me ha salvado.

—Prometí hacer á V. dichoso y lo he 
cumplido; y á costa de un sacrificio... Se 
murmura de mí. ¿Qué me importa; pronto 
sabrán que gracias á mí ha vencido V. el 
desdén de Teresa; hoy enamoradísima de 
usted. Qué placer tendrá ella cuando V. la 
diga que solo á ella ama.

—¡No lo oirá jamás!
—¿Cómo?
—Sí, Angela, á quien yo amo es á V., á 

V., tan bella de corazón como de rostro, á V., 
que me ha salvado.

El semblante de Angela demostró la más 
completa estupefacción. Pero,—dijo—¿habrá 
V. creído que mis deferencias, mis elogios, 
mis favores, eran verdad? ¿No ha compren­
dido V. que la compasión me ha llevado 
á excitar el orgullo de Teresa, que lé ama á 
usted hoy solo porque cree que yo le amo?... 
Sus lágrimas de V., su amenaza de suici­
darse me conmovieron, hice el sacrificio de 
mi vanidad y ¿usted ha creído?...

Y al decir esto Angela, soltó una carca­
jada.

Sorelita hubiese querido ver abrirse la 
tierra, bajo sus piés.

—Señora—balbuceó—el caso es que he es­
crito hby á Teresa dándole á entender que 
me decidía por usted...

—Amigo mió—exclamó Angela: son las 
seis: es la hora justa en que se cumple el 
més: devuelvo á V. su libertad... Suicidase 
V. si gusta.

Las cuatro de la mañana dieron en el 
reloj de San Plácido cuando Luisa fué ar­
rojada de la casa de su amante de un modo 
brutal.

Ni las lágrimas que caían como sartas de 
perlas de aquellas dos estrellas que tenía 
por ojos detuvieron la audacia criminal de 
aquel salvaje. El se había cansado de Luisa; 
cuatro .años de amorosos remilgos aburren 
á cualquiera. La constancia es alegre y sa­
ludable cuando se ama; cuando el cariño 
se evapora, la constancia no es más que 
una carga pesada.

—Yo te io he sacrificado todo—decía Luisa 
gimiendo y suplicando.

¡Sacrificio! Bonita palabra y muy socor­
rida. ¿Qué había sacrificado ella? El amor 
de un marido imbécil, la adoración de un 
niño encanijado, una vida cargante, alimen­
tada" con garbanzos y vestida con trajes de 
lana y percal. En cambio, él le había hecho 
conocer las satisfacciones del lujo, había 
derrochado con ella miles de duros en toi­
lettes irreprochables, coches magnificos, pal­
cos, viajes, baños en Alemania, cuanto puede 
apetecer una dama. Ahora había entrado en 
razon. Quería arreglar su fortuna, adminis- 

I trarla con severidad, ¡casarse! ¡Maldito voca­
blo! Si no lo hubiera pronunciado, no habrían 
salido de aquella boca delicada de Luisa 

I tantos improperios. ¡Hola! Se me quiere ha* 
I cer una escena, á la calle, vive como puedas.

—Yo—añadió bestialmente el . amante de 
Luisa mientras la empujaba con fuerza desde 
el portal de la casa en que ambos vivieron 
y soñaron—yo no he celebrado contigo 'nin*

El antiguo Sorela inspiraba piedad, acaso: 
el nuevo sólo inspiraba risa.

Y, sin embargo, Sorelita empezaba á ser 
dichoso: la predicción de Ángela se cumplía. 
Teresa había cambiado tanto como él, mo­
ralmente. Al dia siguiente de haberle visto 
con Angela en el Real, le escribió en una 
tarjeta que fuese á su casa; Sorelita se ex­
cusó; tenía que comer é ir al teatro con 
Angela; pero dos dias despues se vieron 
en una visita y Teresa estuvo con él tan 
amable, tan expresiva, ofrecía un cambio 
tan grato en sus sentimientos que el pobre 
salió de aquella casa, diciéndose: ¡Dios mió! 
y yo pensaba suicidarme.

Pero él pertenecía durante un mes á An­
gela. Y Angela le retenía siempre á su lado, 
le exhibía orgullosamente, le colmaba de elo­
gios; y mostraba por él, ante todos, un 
afecto, que, casi, parecía apasionado amor.

El cambio de Teresa le notó bien pronto 
Sorelita: una de sus amigas le hizo reparar 
en aquel extremoso afecto de Angela.

Sorelita estaba desvanecido por tan di­
versas emociones: se pasaba las horas de­
lante de un armario de luna: delante de 
aquel mismo espejo que durante muchos 
años no había reflejado sus ojos sin reflejar 
en ellos lágrimas: ahora se miraba y re­
miraba, torcía y retorcía su ya torcido cuerpo 
encontrándose movimientos no soñados de 
airosidad y gracia; encontraba expresión en 
sus ojos, sonrisa en sus lábios, nobleza en 
su frente, picante originalidad en su con­
junto; subyugación en toda su figura...

—¿Estaría yo ciego?—exclamaba.—La ver­
dad es que valgo.

—¿Por cuál de ellas va V. á decidirse?^ 
le preguntó una señora.

—¡Eso es! ¿Por cuál voy á decidirme?— 
se preguntó él también.

Cosa extraña. A medida que él había su­
bido en su propio concepto, su amor por 
Teresa había menguado. Amábala todavía: 
más no con tan ciego delirio..

gun contrato.
Los que pasaron por la calle de la Luna 

vieron una mujer tambalearse y caer de 
bruces sobre los adoquines, pero no hicieron ' 
caso temiendo que fuera una broma de gente 
maleante y trasnochada, harta de vino y de 
placeres. Aun hubo transeúnte que huyó á 
toda prisa por miedo de verse complicado 
en un proceso.

Luisa se incorporó, llegó á la puerta, la 
empujó, y perdiendo con la certeza de su 
cierre la última esperanza, dirigió al cielo 
una mirada amenazadora y se alejó sollozando.

Iba á la ventura, sin plan, sin ideas, y 
de trecho en trecho quedaba inmóvil, mo­
viendo á uno y otro lado la cabeza como 
pájaro indeciso que no acierta el camino. 
Tras de ella quedaban cuatro años de vida 
elegante, durante los cuales había paseado 
su hermosura por todas las grandes ciuda­
des de Europa, teniendo siempre junto á 
si á aquel ¡infame! que ella había adorado 
tanto, cuidándole como madre cariñosa, te­
niéndole por parte de su ser y juzgando 
su vida más preciosa que la suya.

Y ahora el ¡miserable! la echaba de su 
casa porque quería casarse. ¡Maldición! ¡Se 
vengaría! No importaba el cómo, pero se 
vengaría. Le arrancaría el corazón y lo par­
tiría en menudos trozos.

¿Pero qué hacer. Virgen santa? ¿Acaso 
podía ella andar por las calles de Madrid 
con bata de dormir? ¡Ella no tenía á nadie 
en el mundo! ¡Ah, sí, quedábale una es­
peranza; su tio Juan! ¡La quería tanto! Ade­
más, eiia había empeñado en distintas oca­
siones las alhajas para que su tio pagase 
las deudas contraidas en la mesa de juego 
del casino. Su tio Juan no la rechazaría. 
Quizás el mismo pudiera arreglar su vuelta

su sobrina, incapaz de prestarle un trozo 
de techo donde cobijar sus amarguras. ¡Vi­
llano! Le había propuesto que fuese su que­
rida, pero bajando un poco las pretensio­
nes: él no tenía la renta de su antiguo 
amante. Luisa lo rechazó, Luisa se indignó. 
Ella no había sido una mujer mala, no ha­
bía vendido su belleza: se enamoró ciega­
mente, hizo mal, pero fue á la deshonra 
por amor, no por deseo de lucro ni por 
amor al fausto.

Su tío se echó á reir ¡disimulos á óU La 
mujer es siempre mujer, un mal licúo que
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hnm íy® puntapiés para que sea 
ùumiide y no arrastre nuestro honor nor 

nia el trato? Perfectamente. ¿No? Pues á ya'deípmmar EuÍ 
evitar ps Î? Pendiente. Lo que hay que 

encarÍ/kr^“®’^ PW; luego el diablo 
mer mn ®íbipaje y nada hay que te- 
un nunca falta un roto para 
cuerpo aquella cara y aquel

tú necesitas hacerte de mieles para que 
—añadió el tío Juan.

prima 
carnal de V.’—dijo medio muerta de dolor

al le viene 
indigna era tu madre de 

pertenecer a esta familia honrada como tú! 
á lo \?níÍ? ® ¡i^sriltar á su madre, 
corazón na 5,n® depositado en su 

i^abía sido adúltera, 
er^nfrÍ^’ castigo; pero su madre 
era para ella un ángel. Salió de aquella casa 
altiva, erguida la cabeza y un noble rubor 
en las mejillas. Había defendido la sagrada 
memoria de su madre. ¡Gracias al cielo, 
que había hecho una buena acción!.

■“iQné lástima!—se quedó murmurando 
el tío Juan.—¡Qué lástima! Porque la chica 
es una tentación.

Ya empezaba á clarear cuando Luisa aban­
donó á su pariente; ¿qué hacer? ¿La gente 
la seguía? Me meteré en una iglesia, re-

Tal vez el Señor se apiade de mí.
Entró en una iglesia; estaba desierta; el 

sacristan sin haberse revestido el hábito talar, 
encendía los cirios. La nave estaba triste: 
Luisa dirigió los ojos á un retablo en que 
estaba pintado el Arcángel San Miguel en 
el momento de arrojar á Luzbel de los 
cielos. El nimbo misterioso con que el pin­
tor rodeó la cabeza del Arcángel cegó á 
Luisa, que instintivamente, como si reco­
nociera que no debía ella gozar de visiones 
celestes, bajó la vista para mirar á Luzbel. 
Satanás tenía en ella ñjos sus ojos verdes 
y se reía como si quisiera darle á entender:

—Estás perdida; no tienes redención. Me 
perteneces.

Luisa rezó, ¡rezó con fervor; necesitaba 
que el Señor confortara su espíritu, y aque­
llos labios, todavía abiertos por la solicitud 
de ios besos impuros, dejaron escapar una 
plegaria, plegaria que subió recta al trono 
de Dios, porque salía de un corazón sin­
cero, aunque pecador.

Comenzó á calmarse; se sentía fuerte, y 
como se recuerdan pálidamente las escenas 
de un sueño olvidado, comenzaron á retra­
tarse en su imaginación las memorias de 
su infancia, su casamiento, el hijo aban­
donado, el hombre que con su bendición 
le entregó la Iglesia. Y no sentía miedo y 
vergüenza, como antes al recordar estas co­
sas. Parecióle todo ello como luz salvadora 
en aquel mar sin esperanza, en que flotaba 
su intranquilo pensamiento. Donde antes 
veía el peligro, encontraba ahora la salva­
ción. No era un sueño, sino un mandato 
de Dios.

Se levantó para marcharse, y sin poderlo 
evitar dirigió la vista al diablo. Ya no reía; 
antes bien, con la boca contraída y la faz 
airada, parecía murmurar una blasfemia.*

* «
La casa de su marido estaba léjos. Como 

su pobre hijo se criaba enclenque, el padre 
había alquilado un hotel en el campo, más 
allá de la Plaza de Toros. Allí fué ella, á 
pió, con asombro de ios madrugadores, que 
se reían viendo á aquella fantasma blanca, 
que no andaba, volaba. ¡Se reían! Mejor. 
¡Ojalá estuviesen presentes en el arrepen­
timiento todos los que ella había escanda­
lizado con la falta!

Allí es; aquella casa que se oculta entre 
los árboles, que tiene caminos encarenados, 
prados verdes, flores en abundancia, y pa­
lomas que cantan sus amores, con melan­
cólicos arrullos, en el alero del tejado.

—Me rechazará, me despreciará. ¡Le he he­
cho sufrir tanto!—pensó.

Por dos veces dirigió sus rosados dedos 
al botón de un timbre eléctrico, sin que 
en ninguna se atreviese á oprimirle, hasta 
que por fin lo apretó nerviosamente, oyén­
dose á lo léjos el repiqueteo de la campanilla. 
.•••••«•••• •••a *•

Cuando salió el jardinero, se encontró 
junto á la puerta una mujer desmayada; 
avisado el dueño, cayó de rodillas junto á 
la infeliz, y dispuso que fuese trasladada 
á su cuarto.

Quince dias estuvo entre la vida y la 
muerte, durante los cuales, si hemos de 
creer al jardinero, don José no se separó 
de la cabecera de la cama, prestándole mil 
cuidados.

-Perdón—murmuró Luisa cuando se acabó 
la fiebre.

—No hablemos de eso; has vuelto á donde 
siempre se te ha amado.

—Gracias, Pepe, gracias. ¿Y mi hijo?
—Ya le verás. Ahora no; padeces una en­

fermedad contagiosa.
Y añadió bajando la voz:
—Pero ten presente que su madre no existe 

pm él.
» *

Se resignó á ser la institutriz de su hijo, 
á enseñarle lo que ella sabía. ¡Era tan dulce 
aquel oficio! El pequeño Luis había cre­
cido, ya no estaba endeble, al contrario, cor­
ría por el jardin que era una delicia. Y luego 
¡tan bueno, tan sumiso, tan obediente! No 
se cansaba de besarle.

¡Qué falta le hacía el decirle: Yo, Luis; 
.soy tu madre, no soy tu aya, sino la que 
te llevó en su seno.

Pero ahogaba en su pecho aquellas nobles 
ambiciones de las que se hañía hecho in­
digna. Lloraba, besaba á su hijo, y sentía 
renacer la calma en su corazón atribulado.

¥ ¥
Cierto dia explicaba ella á su Luis, bajo 

aquel cenador de madreselvas y jazmines 
donde le vió por primera vez tras cuatro 
años de ausencia, qué respeto deben guar­
dar ios hijos á ios padres, y sin quererlo, 
sin desearlo, contra su voluntad le pre­
guntó:

—¿Y tu madre, Luisito?
—Mi madre está en el cielo contestó el niño.
—Sabes lú de qué murió, hijo mío?
—Sí, murió porque era muy buena y asis­

tía à los enfermos. Pero ¿por qué llora 
Vd? ¿Por mí madre?

—Sí.
—Pues mi padre me ha dicho que por 

los muertos no se debe llorar, sino rezar. 
¿Quiere Vd. que recemos por mi madre?

—Sí, hijo mío, recemos. 
— *

* *Aquella noche, que fué la del viernes

de ia pasada semana, Luisa desapareció del 
hotel. Su marido al saberlo se sintió des» 
tallecer murmurando:

—¡Inféliz! El vicio la arrastra. Me ha 
sido imposible redimirla.

El niño Luis se entristeció y no quiso 
comer; ¡quería tanto á su maestra!

Pasaron dos dias sin esperanza; y al apa­
recer en la madrugada del tercero el alba 
azul tras de las cortinas del cuarto de José; 
aun está éste tembloroso, inquieto, desve­
lado. Neces,itaba aire y salió al jardin, en 
donde se dedicó á regar las plautas para 
distraerse. A las doce el jardinero le en- 

con avidez el sobre. 
¡Estaba fechada en Valencia y la firmaba 
Luisa! Se apoyó en un árbol lleno de angus­
tia, y leyó:

«José, nuestro hijo me ha dicho que su 
madre murió porque era muy buena y cui­
daba a los enfermos. Estoy de enfora 
en el hosoital Ha ooióriooo. ^juiera la Virgen 
concederme que la honrada fábula que en­
señaste á Luis sea una verdad.—Luisa.»

¿Quién sabe si en los partes diarios que 
publica la Gaceta, en donde el gobierno pre­
senta la muerte hacinada; allí, en el in­
cógnito del número, embutida en la fría rea­
lidad de la cifra, se dará cuenta hoy á los 
que vivan de que ha muerto aquella des­
graciada mujer?

Rafael Comense
Julio del 85.

NOVEDADES.

Hemos ganado en comodidades materiales 
un setenta y cinco por ciento, y me quedo 
corto, para molestar.

En alimentación, en vestidos, en domici­
lios, en mobiliario, en todo, vamos.

Para demostrarlo, no hay sino comparar, 
en España, por ejemplo, el número de ha­
bitantes que tenía en principio de siglo con 
el que tiene ahora.

Resultará un aumento muy grande en la 
población, lo cual quiere decir que cuando 
nos multiplicamos, es que vivimos bien.

Perdonen Vds. este abuso de lógica.
Es indudable que hoy la vida material 

es muy superior en comodidades á la que 
llevaron nuestros señores padres y demás 
personas de su época.

En cocina hemos progresado maravillosa­
mente.

No puede decirse que estemos á la ca­
beza, ó mejor dicho en el estómago de la 
civilización, pero vamos bien.

En el último, en el más anarquista de 
los restaurants encuentra el público platos 
que no hubieran encontrado ni conocían 
los hombres notables del pasado.

Gualquier cocinero de poco precio saca 
un plato de su cabeza, artísticamente ha­
blando ó, por lo menos, le traduce como ha­
cen algunos autores dramáticos ó cómicos.

Repasan Vds. la lista ó la carta, que es 
traducción directa del francés carte, y verán 
platos raros, como.

«Vixtecn con pompes de terre.»
«Entrecol pour é de guisantes.»
En estos platos no es solamente raro el 

condimento, sino también la ortografía.
Esta parte de la cocina gramatical suele 

ser común en todos los restaurants, ó en 
la mayoría de ellos.

Confieso quo en varias ocasiones ho aguar­
dado con temor la llegada de algunos platos, 
anunciados en la lista ó en el menú.

Aun recuerdo el mal rato que me propor­
cionó en un banquete el mote de un plato.

«Perdreaux á la mitraille.»
—¿Qué va á pasar aquí?—-pensé.—¡Per­

digones á la metralla! Pereceremos todos.
Guando vi el plato aumentó mi intran­

quilidad.
Era un plato con perdigones, pero comes­

tibles, no de plomo, sino hijos de perdiz.
Pero lo de metralla me asustaba.
¡Estarán rellenos! ¡Serán aves explosibles! 
La metralla era de trufas.
—¿Pero qué razon habrá para bautizar los 

platos con esos motes?—dije ñ un vecino.
—Calle usted—refunfuñó—que estoy hasta 

los pelos que me quedan, de oir y de leer 
disparates.

Mi vecino era un capitán retirado con 
sesenta y siete años de edad y la bilis corres­
pondiente á su posición y á su experiencia.

—En cuanto salgamos de aquí, me voy á 
mi casa y me tomo dos ó tres botellas de 
agua de Loeches. ¡Qué asquerosidad!

—Serenese usted—le aconsejé,—que eso 
no será cosa de cuidado.

—En una ocasión me dieron en un res­
taurant garbanzos apoliilados, ¿y sabe usted 

i cómo los denominaban en la lista? «Gaste- 
llains piques.» ¡Bribones! Aborrezco á los 
cocineros franceses; prefiero una ó dos coci­
neras vizcaínas á todos los extranjeros del 
mundo.

—Lo creo.
Para las personas modestas, el menú es 

una série de charadas indescifrables.
—Es claro—oí decir á un alcalde, que co­

mía con dos electores de su pueblo, en 
un restaurant de Madrid — no sabe uno lo 
que come, y no sabe bien.

Hay cierta relación entre el entendimiento 
y el estómago, y entre la clase de alimen­
tación y el porvenir de los pueblos.

Si nuestros antepasados hubieran comido 
platos dificultosos, no hay quien dé el grito 
de independencia en 1808.

Puede llegarse á traducir los estómagos.
Indudablemente hoy se vive mejor.
Lo prueba el aumento de precios en los 

alquileres de las fincas rústicas y urbanas.
¿Y respecto á mobiliario?
Municipios enteros quedarían estupefactos, 

examinando las novedades en el ramo de 
tapicería y en el de ebanistería.

Hay muebles cuyo uso no se halla al 
alcance de todas las inteligencias.

En una Exposición do muebles oí á una 
señorita vestida de verde y con divisa en­
carnada:

—¿Papá, para qué sirve eso?
Eso era un lavabo especial.
El papá respondió un tanto desconcertado: 
—Una cunita para niño recien nacido.
Viendo una mecedora, decía una señora 

del órden de chalequeras del reino:
—Mira, chica, sillas para enfermos.
—Estás tú aniá—replicó la compañera— 

eso es pa viajar por la mar, pa evitar los 
vaivienes.

En muebles nuevos, es escaso el nú­
mero de inteligentes.

He conocido á una familia cuyo jefe se 
sintió rico de pronto, no se sabe cómo, 
según unosj valiera más no saberlo, según 
otros.

Lá casa parecía un museo,

Ea. . ^^ala se veía alguna mesa de noche, 
sirviendo de rinconera.

Los üAebles estaban aplicados á usos 
muy dife^tes del que correspondía á cada 
uno.

La señorita de la casa había destinado 
un caieataíñr á no sé qué urgencias.

Nada üeue de particular.
. Los industriales y los obreros inventa’^ 

sin descarno.
Las necesidades dft i» ■'rida, aumentan sin 

cesar. "
Lo mismo que con los muebles ocurre 

con infinito número do personas.
Que no se puode saber para qué sirven.

E. DE Palacio

í MISGELANEA GIENTÍFIGA.

Olimpo en Bremen.—Gptas y millones.—¡Ojo al en- 
^año!-?El arzobispo de Gonstantinopla.—La química 

T el abecedario.—Pedru y la cocama.—Paradojas cien- 
ii^cas.—La tempestad en un intestino.-Electrotera­
pia—Post novila. Fœbus.

Ul dato, casi desconocido, de la ciencia 
agronómica.

Mucho se habla en la mitología del néctar 
de ios dioses, pero me sospecho que ha de 
ser un vinillo de cualquier cosa, porque el 
verdadero néctar de los dioses, el vino con 
el cual ningún mortal puede tomar la más 
leve borrachera, lo tenemos en la tierra. 
Pero se conoce que, como aquel cose- ' 
chero de Jerez aguardaba una mejor oca­
sión para dar á gustar sus vinos que la 
de la visita del monarca, así la ciudad de 
Bremen, propietaria del nuevo néctar, aguar­
da la venida de algún dios del Elíseo para 
regalarle un par de botellas de su vino y 
pueda echar una cana al aire, si es que 
allí arriba envejecen tan celestiales señores.

Y no se tome á exageración lo que de­
cimos. Desde 1524 pasoo u GÍndíid do Bjfo- 1 
men doce viñas, que llevan el nombre del 
apostolado, y este vino, que casi' nunca se 
ha consumido, se viene acumulando, asi 
como su precio, hasta el punto de que una 
botella vale dos millones de ríxdalers, que 
á cuatro francos el rixdaler hacen ocho mi­
llones de francos la botella. Un barril de 
204 botellas balía en 1624 500 rixdalers. 
Acumulando gastos é intereses compuestos, 
el barril vale hoy 555.657.640 rixdalers. El 
vaso, que es un octavo de botella, cuesta 
1.361.904 francos, y si le calculamos 1.000 
gotas, vale la gota 1.362 francos.

La ciudad de Bremen solía mandar á Gœ.he 
el dia de su santo una botella de su rico 
vino, y cuando las guerras del Imperio, 
alguno que otro general francés; aficionado 
ai buen mosto, ha puesto á la ciudad bajo 
enorme contribución de guerra con la entrega 
de tres ó cuatro de las consabidas botellas.

¡Ay de Bremen, si llega el dia de la re­
vancha!

Un favor voy á hacerte, lector, por si 
acaso te quieren engañar en algún restau­
rant. El néctar de Bremen se llama «vino 
de Rosen.'wein.i)

¡Mucho ojo, no te lo den por Valdepeñas!
* *

Era antes un juego de desocupados el 
buscar frases ó palabras de difícil pronun­
ciación para ejercitar ésta. Así salió aquello 
de «el arzobispo de Gonstantinopla» y otras 
que entretuvieron nuestra niñez. Ahora son 
los sabios los que se han dedicado, con 
toda su gravedad y aplomo, á esa tarea in­
fantil. La química moderna, la ciencia qui­
zás más adelantada, no es sólo en la apa­
riencia, operando con matrazas y retortas 
una especie de nigromancia, sino que su 
nomenclatura es aún más cabalística y enig­
mática que las misteriosas y sorprendentes 
combinaciones de los simples.

Y para mayor claridad, como dirían en 
«El Jóven Telémaco,» hablan en griego.

Y si no se cree esto que afirmamos, des­
pues de habernos dado mas de 500 nom­
bres, cuyas silabas pasan de cinco, tales 
como «orthoniírodorobeuzol» «parabromor- 
thotoluidiua» «paradiphenilcarboxilato» «mo« 
nonitrodoxona'phtalina » « dicthylmetamido- 
beuzoico» «isonitroamidodiphenii,» etc., etc., 
hace unos cuantos dias que los doctores 
Galmeis y Gorrín han determinado la cons­
titución química de la cocscina, bajo el nom­
bre ó geroglífico siguiente:

«Beuzomethybathíltetrahidropyridinocarbo- 
methylico.»

¡Por Dios, señores sábios! ¿Quién vá á 
poder con esa ciencia? ¿Quién resiste sin 
dormirse ó verse atacado de ios nervios dos 
horas de conferencia sobre la constitución 
química de los cuerpos? ¿A qué ninguno 
de vosotros puede darla, así os pongáis dos 
meses antes piedrecíllas en la boca como hizo 
in illo tempore el tartamudo Demóstenes?

Ahora encuentro admirable aquella frase, 
sublime por lo humilde, del gallego del 
cuento.

«Yo, señor, apenas me llamo Pedru.»
¿Y quién conoce, á través de todo ese 

abecedario, que lo que quiere decir es co­
caina?

Sencillez, sencillez, señores sábios, esa 
es la verdadera ciencia. ¿Cuesta acaso más 
trabajo recordar y reconocer lo que es co­
caina que el Beuzomethy...?

Bista, basta, porque ni lo sé escribir.
¥ ¥

Y siguen las paradojas.
Suponte, lector, que en un breach ó en 

un cKar-d ban llegamos á la orilla de un rio 
y que hemos de pasar al otro lado. ¿No se 
puede pasar por cima del nivel de las aguas 
porque es un rio navegable? Pues no hay 
que apurarse, se pasa por debajo.

Y no creas que es un túnel como el del 
Támesis, no; es un puente que se vá bajo 
del rio, aporque para estos sajones no hay 
obstáculo material que no se venza. Re­
curren á la lógica más vulgar, la más pe­
destre, por decirlo rsí, pero viene luego su 
dinero y su ciencia á convertirla en lógica 
sublime.

Y así es como en el Támesis, siendo pre­
ciso dejar el paso libre á los barcos de gran 
aparejo ó de mucha guinda, como dicen 
los del oficio de mareantes, y necesario tam­
bién atravesar el rio, han construido el puente 
como los ya conocidos, excepto el tramo de 
enmedio, y en el seno de las dos pilas ro­
bustas que forman este tramo, seno que han 
dejado hueco, se han colocado dos grandes 
y potentes ascensores que suben 
desde el nivel del puente hasta el de Uu 
túnel construido bajo el rio y en la precisa 
longitud del tramo central. De esta manera 
llega un carrua,e hasta dicho tramo, des­
ciende en el dascensor, atraviesa el túnel, 
vuelve á subir por el centro de la otra 
pila en el ascjnsor, y colocado de nuevo 
en el tablero, sigue su camino. Y quien 
dice un carruap, dice un hombre.

También en esta tierra de las grandes

paradojas que constituyen un modo de ser 
y en esta patria de los grandes ingénios 
hemos aplicado este procedimiento para ven­
cer ciertos obstáculos morales. Muchas per-
sonas conoctíoios que, no pudiendo 
el rio por encima, lo han pasado por debajo 
V SÔ nos lisin al otro cxtromo
tan fr^^vos, al mismo nivel que traían.

Sólo que, mientras pasaban por el túnel, 
nos distraía otro ciudadano con otra opera­
ción concluida en otro puente semejante.

Y al aparecer en el otro extremo hemos 
creído que todo el puente lo habían pasado 
al mismo nivel. Y lo más inocente del caso 
es que les hemos aplaudido.

* 
¥ ¥

Y dejo ese estilo medio bíblico para re­
ferirte lector otra paradoja y hacerte conce­
bir una esperanza, caso de que te pongas 
malo con una enfermedad muy terrible.

Te doy mi palabra, que en mi trabajo 
anterior, al tratar de las purgas eléctricas 
para desincrustar calderas de vapor, iba á 
proponer un sistema curativo para el cólera; 
convertir al médico en un nuevo Júpiter 
respecto al microbio, lanzando rayos y más 
rayos dentro del mismo intestino hasta des­
truir el bacillus; que tales deben ser para 
la pequeñez de éste las chispas de una 
corriente, pero... vamos, te confieso que me 
pareció fuerte.

Pues á los siete dias, amigo lector, tengo 
que rectificar. El rayo se puede llevar, es 
más, se ha llevado á los intestinos para curar 
el cólico miserere, y ha triunfado en 33 
de ios 46 casos ensayados.

El caso es que forrando de caoutchouc 
un tu*bo metálico, enchufado á su vez en 
uno de esos instrumentos caseros que lla­
maremos... irrigador, lleno de agua salada 
y puesto además en contacto con él un polo 
de una pila, mientras el otro polo se pone 
on oontucto kucnedo fion el estómago ó los 
riñones, la corriente liega al agua salada, 
que moja los intestinos en una gran su­
perficie, y excitando la energía de aquel ór­
gano, determina el que entre en sus funciones 
naturales y expela el obstáculo, causa in­
directa de la enfermedad. Gomo las super­
ficies son grandes, el peligro es lave: pero 
para aplicar este remedio de la excitación de la 
energía nerviosa ó muscular en otros sitios, 
tales como el cerebro, se emplean otros 
aparatos que circunscriben y localizan la ac­
ción electro‘terrapéutica.

Un célebre ingenio escribió. «La tempes­
tad en un cráneo.» ¿No habría alguien que 
describiera «La tempestad en un intestino?»

Porque, la verdad, ¿qué es lo que falta 
ahí para una borrasca, para un ciclón? Ma­
sas de agua salada, como en el mar, que 
ruedan empujadas por columnas de aire que 
producen siniestros rugidos; el rayo que cruza 
de un extremo á otro; el fondo de ese mar 
que se extremece.

¡Qué tormenta en aquellas cavidades! ¿Eh, 
lector?

Y después... post nubila Fœbus...
Y el_ enfermo, con aire bonachón y sa­

tisfecho, sale á paseo sin que nadie barrunta 
que en los senos de aquel hombre se ha 
corrido un temporal deshecho.

¡Y Ván desdechc!
O. S. Kak.

MADRID.

Si Zorrilla hubiese muerto, todo hubiese 
parecido poco para ensalzar su memoria; pero 
está vivo, ¡hé aquí el gran error del poeta! 
error gratísimo para su generación, y que 
nos llena de júbilo á los que aún espe­
ramos de su pluma motivos de vanagloria. 
Si Zorrilla hubiese pedido una lápida para 
su tumba, se le habría otorgado; pero-ha 
pedido una pension que haga tranquilos sus 
dias viejos, y no ha faltado quien se oponga. 
Triste celebridad la que con este motivo 
ha conseguido el impugnador de tan patrió­
tico proyecto.

El motivo en que se funda la oposición 
del referido senador es que Zorrilla no se 
ha muerto aún de hambre, que gana to­
davía el pan que amasan las musas allá 
en el Olimpo, trabajando como cuando era 
jóven. Pero el impugnador del poeta olvida 
que Zorrilla no ha pedido una limosna. La 
patria ha intentado darle una pension. Otor­
gado un premio nacional como da el avaro 
una escudilla de sopa al ciego que canta 
coplas á la puerta de su casa, se convierte 
en una humillación para quien la recibe.

Me explico que el senador se oponga al 
voto de todo el país, defendido por Cánovas 
y Gastelar, por los conservadores y los re­
volucionarios; el poeta, según la vieja le­
yenda, tiene que llegar á lo más alto y 
abrupto del Calvario, y era de presumir que 
hallase en su camino la lanza y la esponja 
empapada en hiel...

Lo que no me explico es cómo poetas, 
novelistas, críticos, oradores, artistas, aficio­
nados á las glorias del ingenio pátrio, no 
ha producido ya enérgica protesta contra 
las oombinacíones parlamentarias que dejan 
sin pension al ilustre Zorrilla, al ménos du­
rante otra temporada: el interregno de las 
discusiones.

* *
Mientras esto ocurre en el mundo de las 

artes, en el de la ciencia vemos perseguido 
á un médico. Se le censura, se le acribilla 
á chistes y burlas, se le acrimina porque 
lleva una cantidad por prestar sus servicios 
á la clientela pudiente. Diríase que el doc­
tor Ferrán ha inventado un medio d.o matar 
gente, en vez de un preservativo de la 
epidemia. La campaña que se hace contra 
el doctor Ferrán solo sé explicaría si la pro­
moviera el cólera.

Sea ó no sea la inoculación Ferrán un 
problema resuelto, es un problema planteado 
por un hombre de ciencia, y tales empresas, 
como la del caballo Glavileño, son logra­
das ante el público juicio con intentarlas 
nada más. Alemania colma de honores y 
de dinero á Koch, que ha hallado en el 
cadáver de un ribereño del Ganges el ba- 
cilus comsL. El Gobierno español rodea al 
doctor Ferrán de las precauciones que pa­
recían reservadas para los conspiradores, 
pone á su lado policía, vigila los microbios...

La opinion sensata reclama contra estos 
abusos, y los adversarios oficiales de Ferrán 
responden que todo invento ha sido per­
seguido y todo descubridor ha sido mártir.

Se reservan el simpático papel de sayones.«
Ün espantoso luooudio ha destruido ano­

che una gran industria y muchas industrias 
pequeñas. Úna chispa que prende en un mue­
ble viejo, un soplo de aire que palpita en 
la ardorosa atmósfera de Julio han bastado 
para convertir en monton de ruinas la mag­
nífica imprenta de Minuesa, y el mercado 
de las Americas,

Allí donde acaba el Rastro empieza la 
gran bolsa en que se cotiza la miseria. As­
pecto filosófico y consolador de la vejez es 
este que ofrecían las Américas en uno de 
los momento» más animados de las contra­
taciones. El mueble lujoso pasa de las ma­
nos del tallista al salón; allí se exhibe y 
sirve de escaparate á la beldad, de trono 
al amor... El uso acaba con la brillantez 
del mueble. Todo es finito en este mundo. 
Del salon va el mueble á un cuarto os­
curo, luego suba á la buhardilla, allí es­
pera las manos del prendero que se lleva 
la ruina á su puesto. «Todo se vende»— 
decía con gruesas letras un cartelon col­
gado de un palo enmedio de un informe 
y caótico monton de muebles viejos.

En efecto: lo nuevo y lo usado, lo feo 
y lo bonito, lo útil y lo inútil, todo acude 
á llenar una necesidad, á satisfacer un ca­
pricho, á servir de auxilio al hombre. Las 
Américas eran el gran cementerio de la eba­
nistería y la indumentaria madrileñas. Ayer 
era ruina todo aquello, hoy es ceniza.

El estrago se propagó á la imprenta de 
Minuesa. Aquel hermoso establecimiento, obra 
de dos generaciones de inteligentes tipógra­
fos, ha quedado destruido. Las llamas me­
tían sus manos luminosas en las cajas, como 
si quisieran componer alguna página incen­
diaria. El humo llenaba ios talleres de so­
focantes nubes. Los negros caractères fun­
didos se deshacían en lluvia de hirviente 
metal sobre el pavimento. Y abajo las diez 
y seis máquinas gemían retorciendo sus ac­
tivos músculos de hierro, bajo la presión 
del calor.

El incendio ha consumido en pocas horas 
el fruto de tantos afanes^ el premio de tan­
tas privaciones. Ante las ruinas del taller 
abrasado queda una familia de trabajadores 
que tienen de nuevo que empezar el afa­
noso camino de la vida.

E1 desfile veraniego se acentúa. Bajo las 
flechas del sol aumenta el número de los 
que se ván. Es una retirada hacia las pla­
yas, un trasiego humano, un ir y venir de 
coches, un llenarse ios vagones, un arras­
trar de mundos y maletas, que ofrece las 
perspectivas de la fuga.

La moda manda tomar aguas medicinales 
antes de ir al puerto de mar. Al compás 
que la costumbre se desarrollaba, iban cen­
tuplicándose los registros de aguas curativas. 
Ya las hay para todas las enfermedades y 
para todas las aprensiones. Muchas personas 
suelen ir indistintamente á las frías ó á 
las termales. Ván, no por ir, sino por ha­
ber ido, por añadir á su archivo de cuentas 
veraniegas las de un balneario más.

Allí se contraen amistades y pasiones; 
la vida toma un carácteo: de falansterio, de 
existencia común de muchos. La mesa re­
donda, el paseo de las mismas personas 
por el mismo sitio; unen con vínculos casi 
familiares á los bañistas. Guando acaba el 
novenario, la gran familia se disuelve.

Madrid empieza á quedarse sin gente. El 
sol funde los tejados de zinc y quema las 
hojas de los árboles.

Ha empezado el incendio veraniego. ¡Agua 
á las bombas!

J. Ortega Munilla.

En la Garceta, de ayer, se publican varias 
de las Reales órdenes de que f;.í  
el último vapor-correo, figurando eníre ellas 
la que trascribe la Ley que hace exten­
sivas á los azúcares que sean producto y 
procedan de estas Islas, las disposiciones 
que para ios de Cuba y Puerto Rico esta­
blece el Real Decreto de 5 de octubre 
de 1884.

Se ha resuelto que las clases de tropa 
que sirven voluntariamente en el Batallón 
Disciplinario, no pueden solicitar ingreso 
en la escala de aspirantes al pase á los ins- 
Ututos de la Guardia civil y de Garabineros.

Por el Gobierno general ha sido nom­
brado alcalde mayor interino de la provin­
cia de Gamarines Sur, don Nicolás Lillo.

Se ha concedido la placa de la Real y 
Militar Orden de San Hermenegildo, al co­
ronel jefe de la tercera media brigada de 
infantería, don José Marques.

La Secretaría del Ayuntamiento de esta 
ciudad, publica en la Gaceta de ayer el si­
guiente anuncio:

«Debiendo reunirse en la Sala Gapitular 
de las casas Gonsistoriales la Gomision es­
pecial que determinan los artículos 16 y 27 
del Real Decreto de 20 de diciembre de 
1863, á las nueve de la mañana de los dias 
3, 4 y 5 de setiembre próxñno, para pro­
ceder al exíman da doña Sixta Villanueva, 
doña Eusebia Guerrero, doña Ana Bajeta, 
doña Ricarda de la Gruz, doña Josefa La- 

,3iña, doña Susana Pangdinan, doña Luciana 
García y Gandelaria, doña Gonsuelo Ordoñez, 
doña Paz S. Juan, doña María Daves, doña 
Patrocinia Berjes, doña Socorro Gaingal, 
doña Marciana Arcángel, doña Severina Mer­
cado, doña Natalia Evangelista, doña Te­
resa Quirante, doña Vivencia de Perio, doña 
Josefa Dimaculargan, doña Bernarda Sastre, 
doña Antonia Fernandez, doña Gármen Ga- 
novesa, doña Goncepcion de los Angeles, 
doña Purificación Morente, doña Paula Ga- 
riño, doña Isabel Bibbi, doña Hilaria Perez, 
doña María Valdés, doña Rosario Oiva, doña 
Elísea Morales, doña Victoria Luarca, doña 
Emilia Isaac y Gonduan, doña 1 
de Gelis, doña Filomena Sarmiento, que han 
solicitado títulos de maestras de instrucción 
primaria; se anuncia al público para cono­
cimiento de las interesadas, á quienes se 
les; avisará oportunamente el dia que deben 
presentarse.»

Ha tenido entrada en la Subinspeccion da 
las armas generales, los ajustes de haberes 
formados al teniente coronel don Inocencio 
üarbajo; comandantes, don Miguel Socias y 
don Sandalio Perez Otero; capitanes, don 
Matías Rodriguez Abella y don Antonio Fer­
rer; tenientes, don Francisco Carreras y al­
féreces, don Castor Elvira y don Federico Cas­
tillo Marín, todos del arma de infantería.

Se ha concedido * doña Antonia DÍ82 
Sarrano, viuda don Godofredo Fernandez 
de Velasco, «oogado fiscal de la Audiencia 
del terpéorio, el abono de pasaje de regreso 
á la Península y ración y media de armada 
para su hijo de menor edad. ;
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Siguen ofreciendo un peligro para los bu­
ques entrantes, en el fondeadero, los palos 
y vergas de la Pendleton incendiada en ba­
hía, que á pesar de nuestras indicaciones 
no han. sido extraídos.

Se ha cursado á la Capitanía general la 
instancia promovida por el teniente del 
cuerpo de Carabineros don Lázaro
Ibérico, en solicitud de dos meses 
cencía por enfermo.

Persona que debe estar enterada,

García
de li-

nos in­
dedica que siendo probable que la casa 

Reyes no pueda tener vapor disponible que 
enviar á Singapore para enlazar con la mala 
francesa del 10 de setiembre próximo, por

Seminario, y todos los españoles, ya em­
pleados ya particulares, han demostrado al 
señor Puig Duran el afecto que les merece, 
interesándose por el estado de su salud.

»El señor comisionado don Manuel La­
bora, continúa despachando las diligencias de 
su comisión.

»El M. R. P. Fr. Benigno Femar.Ao-z 
párroco de Santa María, ha estado muy en­
fermo en el Gonvento de Bantay, pero se 
halla muy mejorado.»

«Ayer se ahogó en el rio de Lapo un 
vecino del mismo que quiso atravesarlo sin 
temor á la fuerte riada que traía.

¡MAMÁ!...

estar el Salvadora sufriendo cuarentena, sería 
cqnveniente remitir la correspondencia por 
el vapor Santo Domingo que debe salir de 
este puerto el mártes próximo.

Ha sido incluido en la escala de aspi­
rantes al pase al instituto de la Guardia j 
civil, el teniente del regimionto de Iheria I 
núm. 2, don Alfredo del Aguila. \

La central de Telégrafos nos dió ayer 
conocimiento del siguiente aviso:

«Amoy participa que una de la.s lineas 
para Foochow se encuentra reparada.»

En el vapor . Butuan, que salió ayer ma­
ñana para Gebú é Iioilo, van de pasajeros 
don R. Valespip, señora, dos ninos y dos 
criados; don Isidro Genteoo, ayudante de 
Montes; don Edmundo Fischer; don James 
Scott y un criado; don G. Alonso; don 
R L. Martinez y señora; don G. Gamboa, 
tres compañeros y dos criados; don F. Noel; 
donL. Jaén y un criado; don Gregorio Es­
pinosa; siete estudiantes, 31 chinos, y varios 
à proa.

El Exemo. Sr. Vice Real Patrono, ha con­
cedido la correspondiente autorización, para 
que pueda abrirse al culto la Iglesia de la 
V. O. T. de San Francisco de esta capital.

En la Gaceta oficial de Madrid llegada por 
el último correo, se inserta el Escalafón 
general del personal de la Administración 
activa de estas Islas.

Ecos de Gavite:
El aviso Marqués del Duero^ que se ha­

llaba limpiando fondos en el Varadero del 
Arsenal, ha salido ya y está en la machina 
montando sus calderas.

La goleta Valiente que entró en fa parri­
lla al salir el Marqués del Duero, estará 
lista en diez ó doce dias, entrando despues 
el vapor Sorsogori.

Ya se encuentra Imontada más de la mi­
tad de la armazón del cañonero Albay cuya 
quilla se puso, según dijimos, el dia de nues­
tra augusta Soberana; y trabaja con acti­
vidad y un satisfactorio resultado la potente 
maquinaria estrenada en aquel estableci­
miento naval el propio dia.

Parece que la dificultad que impidió la 
subida á la parrilla del vapor Castellano, 
consistía en la rotura de quince rolletes, 
y que reparada esta avería hoy funciona 
perfectamente.

Las obras del Varadero de Gañacao de 
una empresa particular, adelanten con una 
rapidez asombrosa, dado el personal empleado; 
las dragas que funcionan sin descanso ex­
traen diariamente unas trescientas toneladas 
de arena.

Se ha autorizado al comandante jefe de 
la Guardia civil veterana, para proceder á 
la venta en pública subasta, de un caballo | 
de la sección montada que ha sido decía- i 
rado |inútil para el servicio del instituto.

El colega de la mañana dá .en su número 
de anteayer, como nueva la noticia de los 
experimentos que se han llevado á cabo en 
Filadelfia, con un telégrafo impresor de re­
ciente invención que está llamado á causar 
una revolución en la telegrafía.

El colega está sin duda atrasado de no­
ticias ó el aparato á que se refiera tendrá 
alguna particularidad notable que descono­
cemos, pues tal como lo describe á grandes 
rasgos, no es otra cosa que el impresor de 
Hughes que hace la friolera de ocho ó diez 
años funciona en toda la América del Norte 
y desde el año 1878, en los principales 
centros telegráficos de la Península.

Venga, pues, la descripción técnica y de­
tallada del aparato en cuestión y entonces 
veremos si difiere del Hughes y si efectiva­
mente puede llegar á reemplazar al Morse 
do señales, lo quo nos parece algo difícil," 
pues hasta ahora ninguno lo ha conseguido,. 
pues enfrente de la economía de tiempo 
y sencillez de sus trasmisiones, no ofrecen 
la inapreciable ventaja de aquél, que resuelve 
todos los problemas secundarios de la tele­
grafía, y admite el uso de aparatos auxiliares.

nuevamente en este 
ejército alférez de infantería, don Eladio 

e ez y Gorrales que se hallaba en situación 
de supernumerario sin sueldo.

.p® Hsal órden se ha concedido el retiro 
militar para estas Islas, al sargento segundo 
de infantería, Eulalio Lantoc.

Las aprehensiones hechas anteayer, por la 
Guardia civil veterana, fueron las siguientes:

Por andar por la calle sin camisa.
Por riña y escándalo.
Por infracciones á bandos. .
Por haberse fugado de la casa de 

su amo. ....
Por andar por la calle á deshoras de 

la noche....................
Por ser deudores de sus contribucio-

2
1
7

1

1
nes...............................................

Por estar mandado capturar.
Por haber estropeado un farol del 

alumbrado público. . . .

2
1

1

¡Mamá, yo quiero casarme! 
¡mamá, búscame con quién! 
¡mamá, que se pasa el tiempo! 
¡mamá, que me quedo á pié! 
¡Por Dios mamá, que Garlota, 
y Veremunda é Inés 
ya van por derecho propio 
del brazo de su doncel! 
y yo, doncella de mérito 
per accidens y per sé, 
doncella desde la cuna, 
doncella me moriré. 
Búscame un novio, mamita 
que yo no lo entiendo bien, 
pues aunque distingo á todos 
los que me besan los piés 

distribuyo sonrisas 
y suspiros á granel 
se escurren igual que anguilas 
á pesar de tal merced 
y apénas hoy me saluda 
quien me galanteaba ayer. 
¡Ay mamá, que estoy á punto 
de cumplir los veinte y seis 
y me carga horriblemente 
mi forzosa doncellez!
Por Dios, mamita del alma 
tú que debes entender 
cómo se dora el anzuelo 
para que le trague el pez, 
pesca por mí, que me aburro 
de ver vacía la red. 
¡Mamá, yo quiero casarme! 
¡mamá, búscame con quién! 
¡mamá, que se pasa el tiempo! 
¡mamá, que me quedo á pié!

Francisco Pedrosa,

Se ha concedido la continuación en el 
servicio de las armas, al sargento primero 
del Escuadrón de Filipinas, Gandido Rubio.

Ayer mañana juró ante la sala de Go­
bierno de la Real Audiencia, su cargo de 
escribano de actuaciones del juzgado de Zam- 
bales, el señor don Marcelo Marti Gorpus, 
nombrado prévio el expediente de idoneidad, 
por la propia Sala.

★ * *
En la mañana de ayer juró" también su 

cargo de actuario en uno de los juzgados 
de la capital, don Anselmo Lachica, que 
prévio exámen y á solicitud propia, obtuvo 
aquel cargo.

Se ha concedido la redención á metálico 
armas, ai sargento se- 

gando del tercer tercio de la Guardia civil 
Pedro Vazquez.

El 24 del actual nos escribe lo siguiente 
nuestro corresponsal en Vigan, cabecera de 
llocos Sur.

«El miércoles 19 por la mañana salió de 
ésta el señor Alcalde de la provincia, di- 
rijiéndose al pueblo de Sinait por asuntos 
del servicio, no regresando á la cabecera 
hista las siete de la noche. Desdo aquel 
dia hasta hoy no ha podido despachar dicho 
señor por haber estado aquejado de una li- 
jera fiebre que le obligó á guardar cama. 
El señor Próvisorj Padres superiores del i

Ha sido nombrado misionero deljpueblo 
de Pantabangm de la provincia deNueva- 
Ecija, el presbítero don Angel de Lpn.

A pesar do la creencia de nuesto colega 
vespertino de que los buques correas, según 
dice en su número de anteayer, tienen órden 
de no tocar en Singapore para librarse de 
t’i*’Manila y que por tanto 
nnr nní.? ^iridanao se nos entraría
por las puertas cuando meuwo in pausáramos, 
ese buque, según aviso que hemos recibido 
ele la Compañía general de Tabacos, su 
consigüataria, ha tocado ©n. Singapore an­
teayer 28 del que rige, en viajo para estas 
islas.

Es pues casi seguro que, no cuando ménos 
lo pensemos, sinó eljuéves próximo, le ten­
gamos en bahía.

Eu relevo del capitán de navio don Mar-, 
cial Sanchez Barcaiztegui, ha sido nombrado 
con el carácter de interino, para desempe­
ñar la Gomandancia de Marina y Capitanía 
del puerto de Manila y Gavite, el capitán de 
fragata don José García de Quesada.

Ayer mañana se presentó á ofrecer sus 
respetos al Exorno. Sr. Gobernador gene­
ral una comisión del clero secular de la 
provincia de Cápiz, que ha venido á pre­
senciar la consagración del limo, señor 
Obispo de Jaro.

—Sí, hijo mió.
—¡Pobrecito! ¿Y no tenía miedo á los 

ladrones?

Colmos.
El de la Geometría.—Redondearse.
El de la Medicina.—Curar los ojos del 

Puente de Toledo.
El de la improvisación.—Quedarse muerto 

en el acto.

En un restaurant:
Uno de los parroquianos pregunta al mozo 

si se puede ver al amo.
Baja éste, y entónces el parroquiano le 

dice casi al oido:
—Perdone V. la pregunta. Guando quiere 

usted comer bien, ¿á qué restaurant va?** 4
Un amigo entra en casa de Fulanez, que 

está algo enfermo. Al entrar se encuentra 
con el doctor X. qu© sale.

—Oye, le pregunta al enfermo, ¿por qué 
te haces visitar por un médico tan desacre­
ditado?

—Por gratitud.
—¡Oómo!
—Es el que asistió á mi 

enfermedad de que murió.* * ¥
A un caballero que vive en 

tremo de Madrid, le salió al

suegra en la

un barrio ex­
encuentro un
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En carta fecha anteayer en Santa Cruz 
de la Laguna, nos dan cuenta de un hecho 
misterioso que da motivo á sospechar un 

I crimen.
He aquí el relato:
«En un pozo de esta población se ha en­

contrado una caja con la cerradura destro­
zada; en ella se hallaron alhajas de oró y 
plata, algunas con biillantes, dinero, ropas 
de lujo bordadas, documentos y cédulas per­
sonales con los nombres de Anacleta y Fausta 
apellidadas Francisco y Perez, avecindadas en 
Quiapo. En esta cabecera nadie conoce á esas 
personas, según averiguaciones practicadas.

¿Envolverá esto solo un robo, ó un crimen 
tal vez?

La Autoridad judicial y gubernativa ins­
truye las oportunas diligencias y pesquisas 
para esclarecer el hecho.

ratero una madrugada, preguntándole la hora.
El caballero sacó un rewolver, y disparó 

dos tiros al aire.
—¡Las dos!—exclamó el ratero.—Voy á 

llegar tarde. Adios, amigo, muchas gracias.
Y salió corriendo.

Decía un poeta malo á un amigo suyo:
—Puedes creerlo. Guando un poeta dice 

que tiene talento, es que no lo tiene; y al 
contrario, cuando declara que carece de él, 
es que es un genio.

Luego añadió con indiferencia:—Yo siem­
pre digo que no tengo talento.

Entre bohemios.
—¡Pero hombre!... ¿Hay nada más terrible 

que prestar dinero?
—Sí... devolverlo.
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También se ha tenido noticia en esta 
provincia de que el autor del robo de mil 
ochocientos pesos á la casa de los señores 
Macleod y Gomp. de que recientemente se ha 
ocupado la prensa, buscaron aquí refugio, 
pero como la autoridad no tuvo de ello aviso 
telegráfico alguno, no pudo echarles mano, 
y cuando despues han venido personas en 
su busca, el pájaro ó pájaros habían vo­
lado.

En un tribunal de justicia, el presidente 
dirigiéndose al reo:

—Se le acusa á V. de haber falsificado 
la firma en cincuenta pagarés que despues 
ha negociado. ¿Qué tiene V. que decir en 
su defensa?

—Señor presidente, soy profesor de ca­
ligrafía; esas firmas no están falsificadas, 
son dibujos á pluma.

se
N •
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cinun.
Para tomarlo bueno y á satis­

facción, es preciso sean las de la 
FABRICA DE LA BILBAINA que 
se expenden á los precios de 2, 
3, 4, 5 y 6 reales en todos los 
almacenes de la capital y los prin­
cipales de provincias.

El crédito de que goza hace ya 
más de 20 años sostenido por su 
buena calidad à causa del esmero 
que se emplea en la elección del 
cacao y azúcar, únicos compo­
nentes que se usan para su con­
fección, la limpieza para su ela­
boración y su buena calidad, hace 
que se recomiende á los que re­
cién llegados de la Península des- 
conúcen verdaderamente las ven­
tajas de un buen chocolate, tanto 
más en un pals que como este, 
es tan conveniente cargar poco el 
estómago de alimentos de dificil 
digestion.

A los sistemáticos que creen que 
por elaborar el chocolate en su 
casa, lo toman mejor, le adverti­
remos que es una relajación de 
su paladar, es imposible que el 
trabajo á mano produzca igual 
resultado que el regular y con­
tinuo de la máquina à vapor; es 
imposible que el trabajador á un 
tanto alzado, dé el resultado de 
su labor al que lo hace asala­
riado, aquel va á concluir pronto 
para que sus utilidades sean ma­
yores, y en el chocolate la falta 
de tueste del cacao y del batido 
en piedra ó molino, hace desmerecer 
mucho en calidad, de hai el gusto 
tan detestable del CHOCOLATE 
ELABORADO AMANO, en cuanto 
à la limpieza basta con apreciar 
la forma que se emplea para hacer 
el uno y el otro; el de máquina 
la piedra y el hierro se encargan 
de hacerlo sin otra cosa que la 
vigilancia del hombre; á mano el 
operario respira y suda sobre la 
piedra en donde está la masa 
y cuando se trat'i de operarios de 
largo pelo etc. etc. necesita un 
estómago AD HOC para resistirlo.

Abajo preocupaciones, fuera an­
tiguallas y marchemos con los ade- 
lanios de la civilización, que todo 
lo ha perfeccionado y mejorado. 
No hay otro chocolate que el de la 
«Biibiiina,» único en las Islas he-

DESQUITE.
I 

«Madrid junio veintitrés. 
No sabes maldito yerno, 
con la rabia que te escribo. 
Y me alegraré que estés 
muerto ó vivo en el infierno, 
¡si fuera posible vivo! 

¿Te parece á tí decente 
que te vuelvas á acordar 
ni del santo de mi hombre 
despues del modo imprudente 
con que me fuiste á burlar? 
¡Pues tendría gracia, hombre!

Yo á mi Isabel he tenido 
prodigándola un derroche 
de cariño paternal, 
hasta que vino un perdido 
y me la robó una noche 
mientras me fui al Oriental.

¿Qué te has casado con ella? 
¡Pues no faltaba otra cosa 
más que escaparse el ladrón! 
Pero á mí no me hace mella 
esa solución honrosa, 
y jamás daré el perdón.

Gonque no te canses más 
en pedirlo inútilmente, 
porque estoy hecho una fiera 
y ¡llévete Barrabás 
por vil y por indecente, 
suponiendo que te quierat 

Deseo, y Dios es testigo, 
que se te nuble la estrella 
y la desgracia os azote. 
Así es como yo os castigo, 
á tí por bruto y á ella 
por tonta de capirote.»

II
«Jaén, veiatiseis.—me alegro 

de su salud, y quisiera 
encontrar una manera 
decente, querido suegro, 
para obtener su perdón, 
perder mi plaza de ingrato 
y calmar el arrebato 
de su justa indignación. 
Gomprendo que hice muy mal 
en robar á Isabelita, 
y el matrimonio no quita 
el defecto capital.

-Por lo tanto, en lo que pueda 
no quiero que desespere, 
y en seguida, si usted quiere, 
pago en la misma moneda.

Es decir, que puede así 
quedar todo en lo que fué. 
¿Yo se la he robado á usté? 
¡Pues róbemela usté á mí!

Sea usté amable ¡por Dios! 
y en cuestión de dos instantes 
quedan las cosas como antes 
¡Y tan contentos los dos!

Sinesio Delgado.

Las tormentas han sido este año tardías 
pero de primera: las que ayer desfogaron’ 
fueron abundantes en exhalaciones, truenos 
y algo más, que sembraron el susto en la 
población.

El dia primero del que rige tomó posesión 
del juzgado de Misamis el señor don José 
Pineda Pelaez, pasando don Raymundo Me- 
lliza que lo desempeñaba, á la promotoría 
fiscal del juzgado de Gebú.

La Superioridad ha declarado á las me­
nores doña Rufina y doña Amalia Trillo 
y López Gadea con derecho á la pension 
de trescientos pesos anuales como huérfanos 
de don José Trillo.

En las primeras horas de la tarde de ayer 
llamaban la atención de un grupo de na­
turales que las examinaba con curiosidad, 
dos mujeres de esa raza inmigrante que se 
hace llamar jerosolimitana, que tendidas con 
abandono bajo la sombra de un talisay dor­
mían tranquilamente la siesta en la avenida 

ciudad por puerta Parian.
El espectáculo cesó con la llegada de un 

hombre de su misma procedencia que las 
abandonar su improvisado

A tiempo hemos llamado la atención de 
quien corresponda sobre los inconvenientes 
á que se presta la permanencia de esos 
bohemios en este país tan especial por sus 
condiciones.

El teniente de infantería en situación de 
cuadro don Luis Caubot, ha promovido ins­
tancia solicitando una 5 recompensa por el 
tiempo que ha ejercido el profesorado en 
la Academia de alumnos de estas Islas.

En los exámenes celebrados en la sala 
consistorial del Exorno. Ayuntamiento, ante­
ayer viérnes 28 del corriente, se presentó « 
un jó ven de apenas trece años de edad, lla­
mado Simplicio Suarez, natural de Sampaloc.

Si todos los padres cuidasen como deben 
de la educación de sus hijos y no les per­
mitieran perder el tiempo en juegos y otras 
cosas peores, que los aficionan á la vagan­
cia, y siguiesen ejemplos honrosos como 
el de que nos ocupamos, otro porvenir alcan­
zaría la mayoría de esta juventud que tan 
buenas disposiciones presenta psra ciertos y 
determinados oficios y carreras.

De Real órden se ha autorizado el ve­
cino de esta capital don Antonio Marcaida, 
para construir una casa en el barrio de la 
Goncepcion, cuyo terreno corresponde á la 
segunda zona polémica de la plaza.

DE GASA Y DE FUERA.

Al recibir en su casa á una nueva don­
cella, dice la señora:

—Quedamos conformes, y puede V. venir 
desde mañana.

—¿Qué título debo dar á la señora?
—Ninguno... No tengo título.
—¡Oh! Entonces no puedo entrar en la 

casa. La señora comprenderá el perjuicio 
que esto me haría para colocarme luego en 
otra casa.

—¿Qué edad tenía V., marqués, cuando 
se casó?

—No lo recuerdo á punto; pero lo que 
sé muy bien es que no tenía todavía la 
edad de la razon.

Exámenes generales.
Un profesor de química, muy amable para 

los alumnos, hace preguntas sobre la pre­
paración del amoniaco.

—¿Gon qué se calienta?
—Gon una lámpara de espíritu de vino- 

dice uno.
—No es eso.
—Gon un hornillo de gas—contesta otro.
—Tampoco.
—Gon un hornillo de reverbero—balbucea 

el tercer alumno.
—Suspensos todos—exclama el profesor:— 

se calienta con precaución.^ ’

En un tribunal.
—¿Acusado?
—¿Señor presidente?
—¿A qué hora desbalijaba V. à los tran­

seúntes?
—Por la mañana ó por la noche.
—¿Y por la tarde?
—No, señor; no acostumbro á tomar nada 

entre comida.
*

* *

Juanito decía ayer á su madre:
—Al principio del mundo, ¿estaba Adan 

Sólo en la tierra?

—Doctor, muchas gracias por su último 
medicamento.

—¿Le ha sentado á V. bien?
—Perfectamente.
—¿Cuántos frascos ha tenido V. que tomar?
—Yo ninguno: pero mi tio consumió uno, 

y como yo soy su único heredero...

GHARADAS.
I

Prima y tres en este tiempo, 
hallas en calles y plazas; 
la segunda es una letra; 
el todo te anda en la cara.

II
El chico que malo es 

merece prima-dos-tercia', 
cuarta y tercera una fruta; 
una mecha tres primera', 
al que es torpe dos tres 
te dire que sin el todo 
se le llama, y si aún no aciertas; 
muy pocas casas encuentras.

III
Gon la primera construyo; 

el tierno ser doble^dos; 
amo el todo, en mar, en tierra 
y en mi propio corazón.

IV
Una planta la tercera; 

la segunda es un artículo; 
primera y segunda mata; 
con tercera y dos me visto; 
prima doble secreción 
de los viejos y los niños; 
cierto molusco es mi todo 
que gusta mucho á los chinos.

V
Un todo tan feliz 

tengo con la bella Paca, 
que Cuando le pido un prima 
un segunda me dá airada.

Sentó Domingo, enero 25 de 1880. Señor Dr. B. Gous- 
sard, Santo Domingo,-—Muy señor mió: Para ios fines 
que puedan convenirle me apresuro ho, á manifes­
tarle mi sincera gratitud por la asombrosa curación 
realizada en mi, merced á sus bo-xdadosos consejos.

Hallábame sufriendo de una tisis pulmonar que ya 
me había llevado al último extremo, es decir al caso en 
que ya desahuciado por los facultativos tuve que 
apelar à los últimos auxilios de la religion. Eu ese 
crítico estado, fué que por consejos de Vd. tomé el Pec­
toral de Anacaúmta junto con el Aceite de Hígado 
de Bacalao preparado por los Sres. Lanman y Kemp, 
y despues de algunos meses de uso contante de estos 
dos admirables remedios, el mal había ya desaparecido 
radicalmente, bailándome hoy en el goce de la más 
perfecta salud.

Reiterando mis gracias,
Soy de Vd.

Attento servidor;
J. H. Prant. 67

Para estar seguro de que el Hierro Bravais procede 
verdaderamente del laboratorio del inveutor, recomen­
damos que se exija eu la etiqueta de cada frasco la 
firma ñ. Bravais impresa en rojo.

Para los niños endebles y para las mugeres que 
tienen desarregladas las fnnciones del estómago, nada 
hay superior à la quina y al hierro que se hallan 
muy combinados en el Quina. Laroche í^^erruginoso. 
La rapidez de su eficacia es tan indisputable como su 
sabor es grato hasta para las personas más desconten. 
tadizas.

Debe tomarse antes ó despues de las comidas.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
DEL 29 DE Agosto de 1885.

ENTRADAS DE CABOTAGE.
De Calivo y escalas, goleta <Pfanei3CO,> en 3 dias 

del ultimo punto con 5ü0 picos de tabaco, 100 fardos de 
abacá, 10 picos de cueros, 5 id. de cuernos, 20 fardos 
de sinamay y 2 cajones de piña géneros: al chino José 
Reyes.

De Batangas, vapor <Bauan,» en 8 horas con 50 
toneladas de carga general: á Inohansti y comp,

De Calbayoc, berg-¿ta. «Flores de María,» en 10 
dias con 2000 picos de abacá: à José Reyes.

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Batangas, vapor «Batangas,» su capitán don 

Ei Amecbasurra.
Para Pagbilao, goleta «S. Severino,» su patron Sixto 

Cristóbal.
Para Cebú é Iloilo, vapor «Butuau,» gu capitán don 

Epifanio Acordogoicoechea.
para Catbalogan y TaCloban, vapor «Francisco Reyes,» 

BU capitán don Enrique Urruticoechea.
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cho á vapor.
Probarlo el que lo desconozca 

y desconfie, examinar su el&bt- 
racion y componente, para lo cual 
está la fabrica abierta á todas 
horas del dia, no hay engaño, ni 
este anuncio es reclamo, la vísta 
del hecho lo garantiza.

La fabrica está en la Escolta, 40, 
interior: el depósito central en el 
almacén de la «Bilbaína», Escol­
ta, 36.

Se hacen descuentos al por mayor.
El fabricante, 

0,15,30 FEDERICO GUERRA.

No hay chino qaa pueda coau tnuu..
Salmon esquisito, con guiso 

especial, á 2 reales lata.
Uvas moscateles. Latas de dos 

y media libras á 4 reales.
Tomate sin rival, parece re­

cien cojido de la planta, muy 
gustoso, á dos reales lata de 
21(2 libras.

Mantequilla marca Vaca á 4 
reales lata de una libra.

Guisantes tres veces finos, con 
y sin mantequilla á 2 rs. lata.

Aceitunas barriles grandes 
Manzanilla y Reina á 6 rs. barril.

La Castellana.
Escolta y San Fernando.

LA BILBAINA
36 y 58---FscoU(í-^56 y 58.

¡Baratura sin igual!
¡ irtíouloa inmejorables!

¡precios desconocidos!
AL CONTADO.

Que&os de bol», á . . pfs. »‘75
Jerez soleras 4hojas de

verdalera recomen­
dación, caja............

Id. por botellas á . . .
Manzanilla Arguero 

nueva partida, caja..
Botella de id. à .... . 
Pimientos morrones, 

lata á. ...............
Tomates pasta, lata á 
Perdices asadas y en 

escabeche, lata à . .
Jamones en lata, li­

bras à..................
Id. en media id., lib. à 
Stewen kidneis «Ri- 

ñonep» lata, á . . . .
Macedoines de Leguni­

nes, «sopa Juliana», 
lata á ..................

Cod Roes, «huevas de 
p-íscado» à ..... .

Vejstable soup «sopas 
de yerba» à........

Cañetes de aceitunas, 
manzanilla de 1/2 ar­

roba á...............
Id. id. de 1/4 id. à

» 
»

»

»
»

»

»

»

»

»

js>

» 
»

5
»‘50

8 » 
»‘75

»‘18 6/
»‘18 6/

»‘87 4/

»‘43 6/
»‘45

»‘18 6/

»18 6/

»‘25

18 6/

»‘87 4t
»‘50

LA BILBAINA
36 y 38—Escolta—36 y 38. .;0

A T TPOX Jt?CXLiX.4X-^ Jo O
MÉDICO DE LA ARMADA.

Se ha trasladado á la ea'le de San Roque, 8 (Sta. Cruz.)

Se suplica á don Antonio Martin, arti« 
lloro cumplido del regimiento peninsular, 
se sirva pasar por la imprenta del Diarío 
para un asunto de interés* 0
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ros. II u cosfim mniiimu
(antes A. López y Comp-*)

representada por la

El ifKiM SANTO DOMINGO.
su CAPITAN DON GERÓNIMO GaLIANA.

Saldrá el 1.* de Setiembre próximo para Liverpool y Barcelona con 
escalas en Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrará el dia 29.
Admiten carga y pasaje.
El di» de la salida estará en el muelle de los de Cavite un 

▼aporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
fíe expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Aduainietracioñ, OarUallO, 2.

China and Manila Steam Sihp
Company Limited.

VAPOR Æ0LUS.
Saldrá para Hong-Kong, el do­

mingo 30 del actual, á las nueve 
ie la mañana.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Peele Hubbell y Comp.

Agentes,

VAPOR ESMERALDA.
Saldrá para Emuy y Hong-Kong, 

el miércoles 2 de setiembre á las 
«uatro de la tarde.

Para carga y pas&je, acúdase á 
Peelé, Hubbell p Comp,, 

- Agentes. 

PARA EMUY Y HONG-KONG.
Será despachado el vapor inglés 

Jolani, el mártes por la tarde.
2 Her p Comp.___
VAPOR ERANCISC^Ô~RËrES.
Saldrá para Catbalogan y Ta- 

eloban, el sábado ,29 del corriente.
Admite «arga y pasaje
â José Jieycs.

VAPOR PASIC.
Saldrá en breve para Hong-kong.
Admite carga y pasaje

0________________José Repes.
PARA ILOILO, CEBU Y LEGASPI.

El vapor Remus, será despa­
chado para dichos puntos dentro 
de breves dias, haciendo escala 
en Barili à su regreso de Cebú.

Para carga y pasaje, acúdase á
0 Macleod Comp.

PARADAET Y NUEVA CACERES.
Saldrá el vapor Serantes, el már- 

tes 1.® de setiembre á las seis de 
la mañana.

Admite carga y pasaje
J^uñoií, Hermanos p Sobrinos.

PARA SORSOGON- GÜBAT Y LE­
GASPI.

Saldrá el vapor Antonio Muüoz, 
el viérnes 4 de setiembre.

Admite carga y pasaje 
^Muño^^Hé^anos y Sobrinos.

, VAPOR CAMICUJH.
Saldrá para Dagupan, el lúnes 31 

del actual á las cuatro de la tarde.
Para carga y pasaje, acúdase á 

Smith, Dell y Comp.

CiOmpañia 
de las 

MENSAGERIAS MARITIMAS

SIM. Ill
^0 MAQUINAS PARA COSER.

GARANTIA ILIMITADA, COMPOSTURAS Y RlCLAMACIONES GRATIS. 
ENSEÑANZA GRATIS EN EL DOMICILIO DS LOS COMPRADORES.

ESCOLTA 0-10 REALES SEMANALES.-ESGOLTA 9

EL PASAGE HE LA PAZ
ESCOLTA, 17,—MANILA.

Acabamos de recibir.
Un gran surtido da percales y satinetes, con flores, de última novedad.—Corsés 

blancos y de colores, para señoras.

GRAN TALLER DE CAMISERIA.
ESCOLTA 17, MANILA. SOBRÍNOS DE SALVADOR LOPEZ. jd

ALMACEN DE MÚSICA‘SW. mili
19—REAL—19.

Pianos, órganos, armoniums, instrumentos, obras mu­
sicales, partituras de banda y orquesta, materiales de cons­
trucción y ediciones musicales y accesorios de todas clases. 
Precios íijos—Económicos—Al contado.

Ojd o. CAMPS.

A las siete de la 
noche de ayer jueves, se extravió 
á la entrada de la calle del Ro­
sario, una perrita pequeña, color 
de canela y blanca, que atiende 
por el nombre de JOLI.

Al que la presente en la ad­
ministración general de correos, 
se le darán las gracias ó una gra­
tificación. 1

MARTILLO
DB GKNATO Y COMPAÑIA.
El miércoles 2 de setiembre á 

las diez de su mañana, vende­
remos en almoneda sin reserva, 
en nuestro establecimiento, bar­
ricas de cerveza negra, cuarterolas 
de Valdepeñas, zapatillas para c«- 
balleros, lámparas nuevas y usa­
das, pieles para calzado, ojetes 
para id., calcetines, cajas aceite 
de olivo, bacalao, cajitas de pasas, 
capotes de goma, trajes para ca­
balleros, sombreros, diferentes 
clases de vinos y comestibles de 
Europa, cueros para toldas de 
carruajes, varios utensilios para 
almacén de comestibles y otros 
muchos efectos.

3 (réndío y Comp.

Pérdida.
Entre 10 y 11 de la mañana 

de anteayer viéraes, se extravió 
de la casa calle 8an Gerónimo, 
núm. 4, esquina á la de Santa 
Rosa, un perro jóven de casta 
grañde, de pelo negro y blanco, 
que atiende por el nombre de 
«Pinto.»

AI que presente en la arriba 
eitada casa, se le darán las gra­
cias ó una gratificación. 3

LA RIFA
de un servició de 24 cubiertos de 
plata y varias alhajas que tenia 
que celebrarse con el sorteo de 
julio, se ha trasferido para el mes 
de octubre.
Cada billete consta de 80 nhmeros, 

rale 2 pesos.
Se venden en loa almacenes «Las 

Novedades,» «Gran Bretaña,» «Ri- 
cart Soler,» «Bota de oro,» «Los 
Catalanes,» «La Barcelonesa,» «Sas* 
trerïa de Gibsrt,» «La Flor de Ca­
taluña,» y en líoilo, José Figueras.

Odm

CON SUPERIOR PERMISO 
Gran gimnasio higiénico, or­
topédico y sala de esgrima. 

S. Jacinto, Tti, altos.
Clase de seis de la mañana, en 

adelante.
D J. DE AzAS.

El vapor ATA TAZ de 5000 tone­
ladas y 600 caballos de fuerza, 
saldrá deHong-kong el 3 de setiem­
bre y de Singapore el 10 de se­
tiembre.

Por el vapor-correo que saldrá de 
Manila el 2 do setiembre en com­
binación con esta misma mala 
francesa, los señores pasajeros al­
canzarán en Singapore con anti­
cipación dicho vapor.
De Manila

Expide cartas 
traer pasaje de 
Islas: acúdase à

á Marsella, 
de crédito para 
España à estas

M. Henrp.
Muelle del Rey, núm. 1.______;0

AVISO.
Pongo en conocimiento de mis 

amigos y del público en general, 
que desde esta fecha ¿queda dé 
mi propiedad la oficina de far- 
macia, sita en la plaza de Cal­
deron de la Barca, en Binondo, 
por compra que he verificado á 
su anterior dueño don Rafael Gar­
cía y Ageo.

Manila 27 de julio de 1885.
7 ________Pomas Porres.
COMISION LIQUIDADORA 

de los bienes de la. testa.menta.ria. 
de don Gá.rlos Plitt.

Los deudores (á dicha testamen­
taría que no abonen sus descu­
biertos en el término de un mes, 
serán demandados judicialmente, 
tanto los que resulten por los li­
bros en la botica de esta capital, 
cuanto los de la de Cavite y Al­
macén de efectos navales. 2

DR. MARTIN VICENTE.

0; San Sebastian, 26.

No confundir la GRAN GINEBRA marca ANCLA (una 
sota ancla y etiqueta, blanca de 'forma de corazón) de los señores J. DE KUYPER é HIJO 
de Roterdam (J. D. K. et Z.) con la de ninguna otra en la que aparezcan mayor ó menor 
numero de ANCLAS SIMPLES Ó DOBLES y con ó sin coronas ó adornos de cualquier género.

La antiquísima fábrica que elabora la acreditada Ginebra conocida entre los naturales por 
GINEBRA PUSO (como la llaman, por la forma de laetiqueta ÿ probablemente también 
porque alegra y robustece el corazón, sin perjudicar el estómago, como tantas otras) existe en 
Roterdam desde hace más de ciento cincuenta afios y hace más de setenta años que gira 
bajo la razón social de los señores de KUYPER.

Se halla en todos los principales almacenes de comestibles y bebidas de Manila y la ex­
pende al por mayor su exclusivo importador en estas Islas.

23,26,28,30 LOUIS GÉNU.-Jólo, n.° 25.

VILLA DE PARIS.
REAL, 37.—MANILA.

Métodos para piano, solfeo, flauta y guitarra, po? Aranguren 
Lemoine, Carpentier, Eslava, Tulon y Aguado; óperas completas para 
canto y piano, partituras para bandas y orquestas, estudios comple­
tos para piano por Bartini y Cramer, canciones españolas.

Gran depósito de instrumentos músicos de la muy acreditada fá' 
brica de Gautrot, Ainé et C.‘ de París, á precios sin competencia.

Muy en breve despacharemos de la Aduana, un inmenso surtido 
de muebles de Víena, en toda clase de piezas.

30,2,5,8  ,CASriLL0 HERMANOS.

Speziell-arzt.
Ohren-Haut-und Kehlkopf-kran- 

kheiten. Dr, Javier Mañé emp- 
fiehlt slch der geehrte doutsche 
Kolonie von Manila.

Sprech-stunde: 7-8 V. und N.
Palma, 13.—Quiapo. .d

Vapor de venta.
Se vende un vaporcito nuevo 

de las dimensiones giguíentes; 80 
piés de eslora, 13 piés de manga 
y 7 piés dé'_ puntal; su andar es 
de 40 412 millas por hora y puede 
cargar unas 40 toneladas de peso. 
|Para más pormenores, dhíjanse á 

J. JFitte p Comp.
Barraca, 21.___________ odv

Buque en venta?
Se vende la goleta nombrada 

PORPDNA.
De su inventario y precio darán 

razon
2 (?e'iiato p Comp

CALESA AMERICANA.
Se vende una de media vida, en 

magnífico estado, con farolea y 
varas de Europa, en módico precio; 
Anioague, 19. ;0

Bazar Filipino,
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libros de pesadas, li- 
britos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes 
y ganchos para papeles, corta-pa­
peles, prensas para copiar, moja- 
dores y brochas para id., secantes 
de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda pape­
les, pisapapeles, lacre, frascos de 
goma; más de 50 clases de tinta 
francesa é inglesa para escribir y 
para copiar, tinta marca «La Ne­
gra,» etc. etc.
Bazar Filipino.

57, Escolta, esquina d la calle de 
Dawd

ul™Hregc^peÑsasccÑsÉgu^^
Calcutta ! medalla de ORO 1884. »

de ORO 1884. g

Lactear PiEHRE
de la FACULTAS Ss BSICINA Ce FABIS t

8, Place ae l’Opéra, PAfí/S

VENDE TABACO RAMA Á 
los precios siguientes,

Aprobadas por la Academia de medicina de París.

LAS PERLAS DB TTSSEilíSEi^TEíVA calman, en alqunos 
minutos, las Jaquecas los MAS VIOLENTOS DOLORES DE 
CABEZA ;y las ENFERMEDADES DEL HIGADO. Si la dosis 
de tres ó cuatro perlas no produjese su electo pasados algunos 
momentos, seria inútil continuarla. Cada frasco 
contiene treinta perlas. Para tener este producto 
bien preparado y eficaz exijase la firma del

LAS PERLAS DB ETER son el remedio por excelencia para 
las personas nervosas e propensas á ahogos, á calambres _
de estómago y á desmayos, por lo ¿jae deberán tener siempre 
á la mano esto preciosa medicamento. Exijase la firma : ......p

LAS PERLAS DE QUININA contienen cada una diez 
centigramos (dos granos) de sulfate de quinina puro. Por esto es cierta 
su eficacia en los casos de úebres. Ellas no causan repugnancia ni 
ascos y se tragan muy fácilmente. Las perlas de 
quinina se conservan indefinidamente sin alterarse. 
Es absolutamente indispensable el exijir la firma :

4.® Isabela corriente de 1883, el quintales á $ 7‘50
5.® » » de id., » » » » 3‘50
5.* » » de 1884, » » » » 5'00
4.® Cagayan » de 1883, » » » » 6'50
5.® » » de id., » » » » 3'00
5.® » » de 1884j » » » » 5'00
4.® Unión » de id., » » » » 7'50
2.® Bisayas (Iloilo) de id., » » » » 3‘00
2.® » (Gápiz) de id., » » » » 3'00

San Jacinto, núm. 81. 0

La venta por menor en la mayor parte de las Farmacias.
FABRICáCIOIÍ T VENTA POR MAYOR*.

la casa L. FRÉRE y Ch. TORCHOS, ■» 19, rué (calle) Jacob en París.

' En Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros
de Francia y del Estranjero

Amae^eclal

B W' i W PREPARADO AL BISMUTO

W Por OKI»* Perfumista
k » 9- -r-i-iA. Ta. ■RQ T=> A ■RlTPl

BIBBEïFSLDORASdeRESiLLOSj
con fie niEn.HO y

Este Tónico poderoso, regenerador de la sangre, es de una eficacia cierta en I» 1
í 0.ORÔSIS, FLORES BLAHCAS, SUPRESION y DESORDENES de la MENSTRUACION, ENFERMEDADES del PECHO, GASTRALGIA 3 
. DOLORES de ESTÓMAGO, RAQUITISMO, ESCRÓFULAS. FIEBRES SIMPLES ó INTERMITENTES, ENFERMEDADES NERVIOSAS ] 
I Es el único remedio que conviene y se debe ompleat con exclusion de cualquiera otra siutaneia. {

Véase el Folleto çiue acompaña á cada Fraseo. j
; Venta por Mayor, en PARIS ; Ch. VIMARD & PETIT, 4, calle del Parc-Royaí. 1 
I Depositario en Manila : JACOBO ZOBEL.. (

LA BARCELONESA
10~ESCOLTA—10.—MANILA.

Permanente baratura de calzado 
Europa.

PARA CABALLEROS.
Botitos y zapatos de becerro á dos pesos par.

PARA SEÑORAS.
Zapatos de diferentes formas á dos pesos par.

de

FRANCISCO VAN CAMP
Escolta 35, altos de Seeker y G.“ ----- ----

Retrata diariamente deS á 12 de la mañana
Precios al alcance de todos, desde pfs. 2‘gO hasta pfs. 20 la 

docena según tamaño.
Vistas y tipos del país. dl

üllnESTlSIOTMIifiiUlliy
San Jacinto, 2, casi esquina a la Escolta.

Instalado esto establecimiento en el antiguo local que 
ocupó en la calle de San Jacinto, núm. 2, inmediato á 
la Escolta, donde ofró.sco á mis favorecadores y al pú­
blico en general, un esmerado servicio en los ramos dé 
café, confitería, repostería y restaurant.

Al frente de la cocina estará don Anastasio Oitlz, 
que tiene acreditada su competencia y buen gusto tanto 
en España como en el extranjero.

El servicio de Restaurant podrá obtenerse tanto en 
mesa redonda como á la carta, sirviéndose también toda 
clase de encargos concernientes al ramo culinario

Los precios del restaurant, dentro del establecimiento 
serán los siguientes:

Por sesenta abonos; utiiizables durante
dos meses. ......... pfs* 25

Por treinta id., id. id. ....... » 15
Teniendo los abonados derecho de pedir en lugar del 

cubierto, CUATRO PLATOS Y UNA sopa escojidos entre la 
numerosa lista del Restaurant; y helado en todo cubierto.

En las comidas servidas fuera del establecimiento, los 
precios serán:

Por UÙ mes, sin vino. 
Por un mes con vino. .

pfs. 2g
» 30

Se alquilan
una espaciosa y ventilada casa 
á propósito para oficinas, un buen 
entresuelo y puerta independiente, 
en la calle de Magallanes, 38, es­
quina á la de Santa Potenciana; 
darán razon en los altes de la
misma. 0

Eu la calle de
Palacio, núm. 39, se alquila un 
entresuelo de dos piezas espaciosas 
à propósito para una corta familia 
ó un matrimonio. Tiene cocina, 
cuadra, sitio para carruaje y co­
chera; darán razon en la misma. 1

Se alquilan
tres bodegas en el Murallon y la 
casa que ocupó la Guardia Civil 
en San Fernando de Dilao, (Paco;) 
darán razon de ellas en la calzada 
de San gehastian, núm. 59. 3

Cronómetros y 
relojes de oro de varias clases con 
máquina^superior, garantizados; re­
lojes de "plata y nickel de última 
novedad.

3 «Relojería de Valdezco.»

Venta# »
todas partes.

Jarabe-^ed
(CODEINA-TOLU)

El Jarabe del Zed es un cal­
mante precioso para los Niños en los 
casos de Coqueluche, Insomnios, etc.; 
contra la Tos nerviosa de los Tisicos, las 
Afecciones de los Bronquios, Catarros, 
Resfriados, etc.
PARIS. 22, rue Drouot, y en las Farmacias.

HEDALLA 
ExyosicioD 
ÜDiwsal 

1878

PARA NIÑOS,
Zapatitos, botas y zapatos, polacas, borceguíes, etc. desde seis 

reales hasta dos pesos par.

Además tenemos en venta á precios sumamente módicos, cu­
biertos metal blanco plateados y sin platear, cuchillos para mesa 
y para cocina, loza, cristalería, paraguas, abanicos, sombrillas, bas­
tones, artículos para viaje, perfumería, plumeros, alpargatas, ju­
guetes de todas clases, gorras de seda, capotes de goma, boquillas 
de ambar, efectos de escritorio, adornos última novedad, para se­
ñoras, en orquillag, peinetas, etc. etc.

Máquinas para coser AURORA.

Con estas mejoras espera el que suscribe obtener el 
favor del público, pues no perdonará medio de complacer 
á sus parroquianos.

Manila 30 de Agosto de 1885.
A. EgesL.

3<i0 GeUmbi Herma.nos y Llorens.

MOLINOS DE SANGRE
PARA EL BENEFICIO DE LA CAÑA-DULCE. 

Se venden 
FORBES MUNN Y COMP.

Reconocido en todos partes como la me­
jor preparación pectoral que se conoce para 
®1 alivio inmediato y completa curación da 
todo caso da

Pulmonía, 
Asma, Croup, 

Dolor del Pecho, 
Tos, Mal de Garganta, 

Esputos de Sangre y Tisis.
Mezclado con el

Calle David, 4. :11

A propósito
PARA ENVASE DE ACEITE, 

fíe vende una partida de latas 
varias de cabida de 2 y 4 tinajas: 
Barraca, 21. d

Se vende ~ 
una perezosa en muy tuen estado 
y una tartanita de poco uso, precios 
sumamente módicos.

Hay dos quiles próximos á ter­
minar: carrocería de Walter Burton, 
Ilaya, núm. 2, Tondo. 30,1,3,6

Venta de tabaco 
rama de la Union é llocos Norte, 
precios pfs. 12, 10, 8 y 5 respec­
tivamente clases.

BAZAR ESPAÑOL
ESCOLTA.

Trozo, Zalazar 5. 1

CHINA IRADERS INSURANCE 
COMPANY LIMITED.

Compañia de seguros maritimos.
Los que suscriben han sido 

autorizados para pagar una boni­
ficación de 20 por 100 á los con­
tribuyentes por el premio satis­
fecho durante el año 1884.

Lo que tienen el gusto de par­
ticipar à las personas interesadas 
quienes se servirán pasar á esta 
©ficina à recoger la parte que les 
corresponda.

Smith, Dell p Comp.
A^gd tes

Manila 25 de agosto de’1885. 3

SE VENDE EN COMIFTON.
Carruajes carenados de distin­

tas formas, precio y condiciones. 
Informarán en la «Americana,» 
carrocería de

3jd JUAN N. C. REYES.

GLICEHiNA ClíEOZOTIZADÁ
de CATIULON

Recetada con el mejor éxito contra las 
ENFERMEDADES del PECHO, RESFRIADOS, 

CATARROS, ASMA, BRONQUITIS, LARINGITES, 
EXPE(¡!TORACIONES ABUNDANTES, etc. 

Muy superior al Alquitrán, cuyo principio activo es 
la Creozota. Reemplaza el Aceite de hígado de baca­
lao con la ventaja de que lo toleran todos los estó­
magos aún durante los calores.

PARIS, rué Salnt-Vincent-de-Paol, 33.

■soA-NSrresnce'Ës’

LAMPARAS de 1, 2 y 3 luces de hierro bronceado, bronce do­
rado y cristal, QUINQUES, CANDELABROS, ALBORTANTES, GLOBOí^ 
dormitorios, FAROLES para portal, PALMATI RIAS y demás adhe­
rentes de alumbrado.

CRRTALEHIA de varias clases, BAJILLAS de porcelana, CUBIER­
TOS d-i lejitimo metal blanco, MANTELERIA de hilo, BATERIA 
de cocina, COCINILLAS para petróleo y espíritu de vino, SORBETERAS, 
MOLIiSOS para café, CaF.ITBRAS de varios sistemas y todo lo nece­
sario para mesa y cocina.

TEJiDO» de hilo tlauco y de colores para trajes, de caballero, 
CLUNY, CORTINAS de encaje, ENCAJE para cortinas, TIRAS BORDA­
DAS, PUNTILLAS, CLBRECAMAS_de encaje, MANTAS de lana, MEDIAS 
Y CALCETINES, CAMISETAS, PAÑUELOS de oían para señoras y de hilo 
para caballeros, ABANICOS de raso de colores y de luto, ROSARIOS 
imitando oro, coral, per as y turquesas y ALFOMBRAS de piel de carnero.

INSTRUMENTOS de música y adherentes y otros muchos artículos, 
buenos, bonitos y baratos. 30,1,3

Aceite Puro fle Bi¡3io Se Bacalao 
DE LANMAN Y KEMP, 

puede decirse que es un remedio infalible 
contra todas las afeciones de la Garganta, 
el Pecio y los Pulmones.
Bt VWrtfc es 'iOdaa las Boticas y Droguerías,

TABACO^ RAMA
Cagayan é Isabela, cosecha 188?, 

y 1884 y de' las clases de 1.*, 2.*, 
3.* y 4.* en tercios prensados, 
venden

Compro siempre SELLiOS 
de CORREO de todos los 

p países al precio mas caro,y también j 
5 los acepto en cambio de antiguos sellos í 
È .Alemanes. i

A. BEDDIG, í
t Hanovre (Alemania).

PildorasdeMORîSON-MOÏÏLÏN (Si)
Purgante vegetál, Depurativo de la Sangre 

CURACION de los Dolores, de las Enfermedades 
del Hígado, ¿el Estómago y de la Hidropesía.

Expulsan á los Humores y las Flegmas.
Ixljansílaíirma y el Nombre PÍLDORAS MOULIN en rada caja.

Curan también las Enfermedades cutáneas, 
el Eczema, las Picazonh.s y las Almorranas.

Pomada Dermática JSoulin
PARIS - 30, calle Louis-le-Orand, 30 — PARIS 

Depositario en Afniiila. ; Jacobn xottEÍ.

GERMANIA
SotStroi'iii ds jíiiPiiGsto

STâuCRTL^2121^^ CRUZ, jd

jd BAER SENIOR Y C.*

8e vende
un quiles-Manila, nuevo, un car- 

y una calesa carenado re­
cientemente y un carruaje usado 
en buen estado: Carrocería, 8an 
Marcelino, núm. 9.

4 T. M. Seeck

TEATRO FIÍIPIHO.
COMPAÑIA DE ZARZUELA 

dirijida por
DON ALEJANDRO CUBERO.

Función para el domingo 30 de 
agosto á las nueve (sino llueve.) «
1.®
2.“ 
EL
3.’

4.’

Sinfonía.
La zarzuela on nn acto. 
HOMBRE ES DEBIL.

La bonita zarzuela
EL BANDIDO.

Segunda representación ea 
este teatro de la bonita zarzuela
en un acto

LUS PAJARO.? DEL AMOR.
5.* La zarzuela en un acto 

CURRITO.
Precios de las localidades.

Palcos principales 
Id. plateas. . . 
Butacas .... 
Id. militares. . 
Entrada general..

. 4 pesos.

. 3 pesos.
. 4 pesetas.
. 3 pesetas.
. 1 peseta.
T— sKtagawan

Imp. de Bamibez y GiBAtD.Ea, 
editores propietarios.
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